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VAPORES
DB LA

COMPAÑIA TSASATLANTICA
(antes A. López y C.a) 

REPRESENTADA POR LA 

gOmM SEKEBÍL BE TÁBÍCO8 DE FIIIPISAS.
El vapor-correo

SIMO noMiwo
Saldrá el 13 de Octubre á las nueve de la mañana para Barcelona, 

haciendo escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo, Coruña y Li­
verpool.

Admite pasage y carga.
Este y los demás vapores de la Compañía, reciben también carga 

para Genova y Nápoles, con trasbordo en Barcelona; y para Lóndres, 
Ambares y Hamburgo, con trasbordo en Liverpool.

El registro se cerrará el dia
Se efectúan seguros sobre embarques en estos vapores.
Los equipajes se recojerán en el contra-registro de la Aduana nueva, 

previa presentación del billete de pasaje, desde las seis de la mañana 
hasta las tres de la tarde del viérnes 12 de dicho mes.

Desde dos horas antes de la de salida, estará en el pantalan de los 
vapores de Cavite uno para conducir el pasaje á bordo; estando pro­
hibido el embarque el dia anterior.

phs ADMINISTRACION; PLAZA DE CoiTI II.

tl([ f imiMI 1! U «8,
Se sirven desayunos y comidas des­

de las cinco de la mañana á las diez 
de la noche. h

Calendario
V PARTE religiosa.

Setiembre, tiene 30 dias.

23

»4

Manila. — Domingo 23 de Setiembre de 1888

Vapor VISAYAS.
Saldrá para Hong-kong y Emuy, 

el mártes 25 del corriente, á las 
diez de su mañana.

Admite carga y pasage.
2 B. G, Tan-Auco.

Vapor HERMINIA,
Bulan, Gubat, 
Nueva Cáceres y 
Daet, el miércoles 
26 del corriente, á

las cinco de la tarde.

Saldrá pata

3 Aldecoa y comp

Vapor BAGOLOD.
Saldrá para Unisan y Lucena, el 

miércoles 26 del corriente, á las once 
de la mañana.

Para carga y pasage acódase al 
capitán á bordo.

3 Inchausti y C.a

Vapor DON JUAN.
Saldrá para 

Hong-kong y 
Emuy, el dia 26 del 
actual, á las cua­
tro de la tarde.

Admite carga y pasage.
3 F. L. Roxas.

Se compran 
CABALLOS 

en la Estación del Tranvía 
Rotonda de Sampaloc.

SuscRiciON.—S« MaHÜa, un peso al mes. Sn Provincias, 9 rs. fts. 
Anuncias.—Preferentes, & 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
& 5 cnSírtas.—Comunicados y Mortuorias', precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 30 líneas de anuncios al mes.

Kúm. 219

Santo del dia.
Domimoo.—San Lino papa y Santa Tecla 
virgen mártir.

Santo de mañana.
Lunes.—(*) Ntra. Sra. de la Merced.—San 
Tirso mr. y an Dalmacio confesor.

Difti de la Serenísima Señora Princesa de 
Astnrías.

Santo de pasado mañana.
25 Martes.—San Lope obispo confesor, Santa 

María del Socorro vg- y S. Pacífico conf.
I. P. en las iglesias de San Francisco.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Servicio de la plata para el 23 de Setiembre de 1888.
Paraba, los cuerpos de la guarnición.—Vigi­

lancia los mismos.—JxFR nx día. El Coman­
dante D. Juan Círlot.—Imaginaria, otro don 
José Diaz Varela.

Hospital y provisiomxs, Ingenieros 3.er ca­
pitán.—Rsconocimixnto dx zacatb. Artille­
ría.—Pasxo Dx XNFERMOS, Artillería.—Musica «n 
LA Luíbta, de 6 y i á 8 de la noche, nóm. 6.— 
Idem «n el Malecón, de5y|á7y| Artillería.

De órden del Exemo. Sr. General Goberna­
dor.—El Comandante Sargento mayor interino, 
Cdrlos Agustino.

Agenda
ADMINISTRACION GKMKRAL OR CO MÜHICAGIONXS.

CORREOS.

El IMkun ’ LIBAD
Retrata todos los dias incluso los días festivos de la siete de la 

mañana á las cinco de la tarde con ias nuevas tintas carbon inal­
terables.

Precios sin competencia.
Tarjetas de visita media docena sin porcelana desde $ 1.50 

»» »» »» la docena „ ,, ,, ,, 2-50
•I M ,, media ,, con ,, ,, „3 —
»í »» .• la docena ,, ,, „ ,»5 —
„ Americanas media ,, sin ,, ,, „4 —
.» » la docena ,, „ ,, „6 —
o >> media „ con ,, „ ,.5 —
»> » la docena „ „ „ „8 —
„ Tocador „ „ „ „ „ „ 15 —

Fotografía del Globo, Escolta 0
Altos de los Catalanes. ph

Frente á la bajada del puente de España, Manila.

AGUAS IIBÍROmCM
DE

MÁEMOLEJO,
Gaseosas, bicarbonatadas, sódicas, ferruginosas v litinicas.
Se venden en todas las Farmacias de esta Ca­

pital y provincias.
Botella de á litro. ... .í................ $ 0-40

Id. de J id. ... ................... ,, 0-30
Id. de i id.......................................... 0-20

Depósito general Botica de D. Jaoobo Zobel. ;h

Doctor Tornel I
OCULISTA. I

Real 10, intramuros. I 
p;h I

agrTmeJsôr
Y PERITO TASADOR DE 
TERRENOS DEL ESTADO, 
con larga práctica en la profesión.

Reconocimiento de terre­
nos, levantamiento de pla­
nos, certificaciones pericia­
les, etc., etc. pdfh

Cabildo 27.

fíL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavagliani.
Manila. Tondo.
Con permiso de la autoridad.

Se reciben encargos de provincias 
y se trabaja con esmero.

Los pedidos á provincias se sirven 
á las cuarenta y ocho horas sea lo 
que fuese.

Ojo, Cavagliani no ha muerto como 
escriben a’gunos en los pueblos, vive 
y su dirección

E, Cavagliani. Manila.
Se remiten gratis prospectos y 

precios.
ó

ALMACEN LUZON
Binondo. jdh

MEDICO

San Sebastian i. ph

Se vende
una victoria recien carenada y pre­
cio módico; se puede ver á cual­
quier hora del dia. Fonda Uni-
verso. 3

OMS, inu uiu
Latas de 2| libras á 4 rs. To­

mates enteros, ganga, lata de 2^ 
libras á 3 rs. cuando las latas pasta 
Tomate de i libra valen 2 rs. h

La Castellana
37 Escolta, y 34 S. Fernando.

IMPRENTA
DX

La Oceania Española.
i—‘Real de Manila—a

En este establecimiento se hacen 
teda clase de trabajos tipográficos á 
una 6 mas tintas, con el mayor es- 
«ere, prontitud y economía.

»—Raal de Manila—<8

Jabones transparentes 
en Bolas, 

Pastillas, 
Cilindros 

y en Barras. 
Los hay de varios tamaños y olo 

res, cuyos precios son casi los mis­
mos que en Inglaterra. dv5

Botica Inglesa.
Escolta 14.

LA IBERIA
Fábrica de tabacos, cigarrillos y picadura.

Se ha trasladado á la calle de Clavería núm. 9 
y su espendio central á la de San Jacinto 3'7, frente 
al puente de la misma; donde sus favorecedores en­
contrarán un constante surtido en cigarros, cigarrillos 
y picaduras de escelentes calidades.

Los pedidos al por mayor á la fábrica.
9—Clavería—9.

MANILA. ;h

Comercio que hayan leído ese artículo, 
al terminarlo habrán esclamado:

*¡Abál ¿cosa ese Bengala? seguro está 
en Europa, raasiado lejos, y no parejo que 
esta tierra. Mas bueno que este* señor 
que ha escrito esto de Bengala lo hu­
biera hecho con referencia á Filipinas 
que es lo que nosotros queremos y ne­
cesitamos.*

Teneis razon, honrados agricultores.
Lo que á vosotros os interesa; lo que 

vosotros entendéis; lo que os hace futa, 
es instrucción agtícola aplicada á nuestro 
país, á las condicion-'s de nuestros ter­
renos, á las formas de nuestros útiles 
de labranza, y á la manera de como ha­
céis vuestras siembras y recolecciones, 
importándoos un bledo el como se siem­
bra y beneficia ese ú otro fruto sn Bsn- 
gala, en Rusia ó en Pekín.

Yo, conociendo cuanta razón teneis 
y animado por el deseo de haceros el 
bien que pueda, voy á hacer un esfuerzo, 
y tomando notas de aquí y de allá, y 
reuniendo datos y noticias referentes al 
cultivo del añil, os diré algo respecto á 
esa planta tan rica en rendimiento, si la 
sembráis, cosecháis y beneficiáis en la 
forma que la práctica y el buen sentido 
aconsejan.

Si alguno de vosotros halla en estas 
mar trazadas líneas algún lapsus, decíd­
melo sin temor ni miramiento alguno, 
pues vuestras observaciones, bijas natural­
mente de vuestra práctica en esta ma­
teria, serán para roí un nuevo rayo de 
luz que iluminará mi inteligencia y la hará 
progresar eo el conocimiento de las cosas 
de este país que tanto y tanto amo, por 
estar ligado á él con los sagrados lazos 
del patriotismo y de la familia.

Por el vapor Visayas, que saldrá para Hong- 
kong y Emuy el 25 del actual á las diez de 
la m ñana, esta Central remitirá á las ocho de 
la misma la correspondencia que haya para 
dichos puntos. China, Japon y la Mala del 
Pacífico.

Manila 22 de Setiembre de 1888.—El jefe 
de servicio, D. Sandin.

Entremos en materia.
El añil ó indtgo, era conocido de 

los antiguos con el nombre de tndicum, 
palabra derivada del latín, y la llamaron 
Índigo, por proceder de la India.

El añil, es una materia tintórea ve-
gelai, de UQ color 
se extrae de ias 
perteneciente á la 
miñosas, y que se 
en todo Filipinas.

azul muy subido que 
hojas de una planta 
clase de las legumi- 

produce perfectamente

MOVIMIENTO DEL POBRTO.

El añil que se cultiva en Filipinas 
es el común llamado indif^ófera añil, y 
su existencia en este país fué descubierta 
por un Padre de la órden de Agustinos 
calzados.

este estado unas diez ó doce horas, y 
pasadas estas, se extrae con un vaso de 
vidrio un poco del líquido, y si se vé 
que este ha tomado ya un color verde 
bastante pronunciado, se extraen las ramas 
procurando que el agua quede lo mas 
limpia posible de hojas y de partículas 
Uñosas, Enseguida se continua la opera­
ción batiendo el agua con palos, paletas 
ó gavillas de ramage seco, hasta que ha­
ya tomado el color azul que se desea, y 
se deji reposar algunas horas.

Cuando se ve que las capas superio­
res del líquido están claras, se abre el 
caliche' núm. i, y por el sale el agua 
completamente incolora: se dejan pasar 
otras dos ó tres horas más y se abre el 
caliche núm, 2 por el que sale la se­
gunda capa de agua, cUra como la ante­
rior, y así sucesivamente se va decan­
tando el agua mientras sale clara, hasta 
que se ve que esta contienen alguna can­
tidad de materia colorante ó sea de añil, 
en cuyo caso se suspende U decantación, 
y abriendo el caliche último ó sea el que 
está al nivel del fondo de la cuba, se 
extrae de ella el tintarron que es tras­
ladado á grandes bateas de madera en las 
que se orea y se convierte eu una pasta 
dura que se amolda en grandes panes, en 
bolas ó en barras mas ó menos grandes. 
Estas barras, panes ó bolas, se secan per­
fectamente al sol, y se empacan con des-

I tino al mercado,
I Las plantas, despues de haber sido se- 
I gadas, retoñan; pero ya dan poca hoja y 
I esta, raquítica y de vesículas pequeñas; 
I así es, que en muchas localidades no se 
I aprovechan y despues de secas las arran- 
I cau de raíz y preparan el terreno para 
I otros frutos.
I Téngase presente que las épocas que 
I aquí se marcan para la siembra y reco- 
I lección de este fruto, varían con las condi- 
I Clones de la localidad en que se cultive.

La siembra se hace en todo Filipinas des­
pués de haber pasado la época de aguas 
y se recoje el fruto seis meses después.

La mejor semilla de añil es la del 
I pueblo de Bayambang, de Pangasioan, y 
I suele costar cada carga que contendrá 
I unas 23 gantas, 10 pesos poco más ó 
1 menos.
I Cúidese que la semilla sea verde-ama- 
I rillenta, pues si es negra no germina por 
I ser vieja.

quintal de esa pasta?
Les daremos la respuesta con todo 

el dolor de nuestra alma,
Antiguamente, el añil que se elabora­

ba en Filipinas, era de calidad tan ex­
celente, que de él había siempre gran 
demanda para exportarlo al estrangero. 
Entonces el añilero indio no conocía más 
qqe el procedimiento bueno para elabo­
rar este producto, y desconocía las mixti­
ficaciones que hoy conoce y que con tan 
poco cálculo y menos criterio emplea hoy 
rebajando la calidad del artículo y por 
consiguiente matando aquel antes exce­
lente precio.

Pero ¿á quién se debe la enseñanza 
de esas mixtificaciones que antes ignora­
ba el indio?

¡A quién ha de ser! á los chinos; á 
esa raza especial que todo lo adultera, todo 
lo mixtifica, todo lo desacredita, y en todo 
y por todas partes es el gusano que cor­
roe las entrañas de este país y de sus 
habitantes.

Como queda apuntado, ios indios añi- 
leros filipinos beneficiaban antiguamente 
el añil en la forma que antes queda ex­
plicada; pero béte aquí que llegan los 
chinos á estas playas, y al ver y obser­
var el procedimiento empleado por estos 
naturales, les dijeron: que si al líquido 
de las tinas les ponían un poco de cal, 
precipitarían el aposamíento de la mate­
ria tintórea, harían antes el beneficio, y 
antes podrían hacer la venta del producto.

En efecto, el indio sin voluntad pro­
pia, poco previsor y menos aficionado á 
esperar, empezó por probar, y de proba­
tura en probatura cada dia añ tejiéndole 
más cal, ha llegado insensiblemente á 
echar á perder el producto, desacreditán­
dolo en los mercados de Europa y reba­
jando sus precios basta el extremo de ha­
ber llegado á venderse aquí partidas de 
añil de llocos á 22 pesos el quintal.

Esto es lo que habéis ganado, añile- 
ros de Filipinas, con haber dado oídos á 
los malos consejeros chinos. Vuestro pro­
ducto que antes era tan estimado en to­
das partes y se os pagaba á un precio 
que os enriquecía, está hoy despreciado 
y cotizándose á precios tan miserables 
que son vuestra ruina.

nos, seiíi un gran recurso en tiempo de bien en la provincia la fruta llamada ca- 
hambres, pues de seguro que las harinas quis y los ates, las guayabas, las caram- 

borones les habían de gustar más que bolas, las pifias, los melocotones (no son 
a morisqueta. I buenos), las ciruelas (bastante malas), las

Hay también mijo, y lo usan para mangas que son muy inferiores á las de 
mezclarlo con la morisqueta. Pero la Manila.
planta mas extendida y beneficiosa, des- En el Phu- montañoso abundan los

ENTRADA D5 ALTA MAR.
Da Hong-kong y Emuy, en 2| dias del úl­

timo punto, V. esp. “Don Juan,“ de 654 tone­
ladas, su capitán D. J. M. Marquez, con ge­
neral: F. L. Roxas.

SALIDAS DE ALTA MAR
æara Singapore, v.-correo “Salvadora,“ con 

general.
ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Nasugbó, lorcha “Flecha,“ en 2 dias, 
can azúcar: M. Genato.

De Baleno, b.-gta, “María Eloísa," en 12 
días, con maderas; V. Balbás y comp.

De Pagbilao, gta. “Angelito,*’ en 14 dias, 
con maderas: J. Sy-Cip.

De Lemery, v. “Bauan,” en 8 horas, con 
general: Inchausti y comp.

De Zambales, pbot. “Sta, María,” en 13 dias, 
con carbon: I. Boncan.

De Lucena, v. “Bacolod,” en 22 horas, con 
general; Inchausti y comp.

SALIDAS DK CABOTAGE.
Para Lemery, b.-gta. ’’Rápido.”
Para Batangas, v. “Batangas.”

Romblon, y esc., v. ‘‘Butuan.”Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para

Albay é idem, v. “Rómuíus.” 
Cagayan, é idem, v. “Mindanao.* 
Culion é idem, v. “Gravina.” 
Legaspi é idem, v- “Castellano.*’ 
Samar, pbot. “Cecilio." 
Bolinao y Dagupan, v. “Bauan'”

Manila 23 Setiembre de 1888.

CUATRO PALABRAS SOBRE EL AÑIL
Bueno es el artículo que con referen­

cia al comercio, siembra y beneficio del 
añil en Bengala publicó El Comercio en 
en su número del viérnes de la semana 
pasada, pero como Bengala es punto poco 
conocido de la mayoría de los cultivado­
res de añil de este Archipiélago, pues 
casi en su totalidad son indios y estos 
están poco fuertes en geografía, no pue­
den apreciar la diferencia de condiciones 
climatológicas entre este y aquel país para 
hacer comparaciones respecto á ellas, 
puesto que tan directamente afectan al 
cultivo de dicha planta tintórea.

Desde luego puedo asegurar que los 
agricultores indios, suscritores ó no al

La planta que dá el añil, se eleva de i 
tres á cinco piés de altura; sus hojas son i 
largas y estrechas y de color verde os- I 
curo, cuyo tono pasa al amarillento cuan- i 
do se aproxima el período de maduréz. I 
La materia tintórea se halla encerrada en I 
unas vesículas ó bolsítas muy finas y pe- I 
queñas adheridas en el reverso de sus i 
hojas. I

En el mes de Noviembre cuando ya i 
han cesado las aguas, se ara dos veces i 
el terreno y se limpia un poco deján- I 
doto orear cuatro ó cinco días; oreado el I 
terreno, se siembra la semilla al boleo y i 
con el rastrillo se ván cubriendo los zur- | 
eos para que aquella quede enterrada. A { 
ios doce ó quince dias y á veces antes, I 
la semilla ha germinando y se comienzan 
á ver los débiles tallitos que se váo for- I 
taleciendo y elevándose con una rapidez I 
asombrosa hasta la altura de 3, 4 ó 5 piés. I

Eo el mes de Junio ó Julio, ya la I 
planta está en sazón para ser recolectada i 
Yg beneficiada, sazón que se conoce porque 1 
algunas hojitas pasan del color verde-os­
curo al amarillento y se caen cuando la 
brisa es algo fuerte, procediéndose á la 
siega que se hace con éolos ú hoces cor­
tando las plantas á un pié de altura del ! 
suelo.

Estas plantas cortadas, se depositan en 
carretas, pero con cuidado, para que de 
las ramas se desprendan tas menos hojas 
posibles con el fin de no perder mate­
ria tintórea, y se conducen al lugar donde 
se tienen montadas las tinas, ó hechos los 
przos, para el beneficio del tintarron.

Veamos como se beneficia este:
En un lugar próximo á un pozo ó rio 

de buena agua, se levanta un cobertizo, 
y bajo este se montan grandes tinas de 
mampostería 6 de madera de la cabida 
de 10 ó 12 arrobas de líquido. Estas ti­
nas, llevan en una de sus paredes unos 
agujeritos distantes entre sí un pié desde

En un quiñón de terreno entran dos 
y media ó tres gantas de semilla, 

La producción del añil depende de la 
mejor ó peor calidad de los terrenos y 
de la manera de beneficiarlo.

Para hacer un cálculo de lo que pro­
duce un quiñón de terreno sembrado de 
añil, tomaremos por tipo la provincia de 
Bulacan en donde he observado de cerca 
algunos plantíos.

Gastos.
Arrendamiento ó canon anual 

de un quiñón de terreno. ... 
Desperfectos de tres cubas ó 

tinas.......... . .......... « ...
Gastes de Uboreo del terreno

40

6

3
y beneficio del fiuto 
gantas de semilla.

Total.............
/ngrtsos.

44
1 50

? 91 50

su parte superior hasta la inferior, y se 
tienen tapados con clavijillas de madera.

Llenas de agua dulce estas tinas, en 
cada una de ellas se echa una cantidad 
proporcionada de las plantas cortadas con 
sus ramas y hojas; déjanse reposar en

pues del arroz, es el camote y la batata I árboles de construcción, pero la madera 
de estas regiones. Se dá este tubérculo, 1 00 suele ser muy buena. Se encuentra 
del cual existen aquí dos especies, en el el árbol llamado por su madera de hierro, 
tiempo en que no suele haber arroz, y pero no es muy abundante.
es un gran recurso para los pobres que De animales domésticos solo hay los 
e comen, ya mezclado con arroz, ya I comunes en todo el Tung-king, que son 

en caldo, ya también solo y á medio I búfalos, bueyes, cerdos, cabras, perros, 
cocer y en grandes trozos. gatos, gallinas y palomas. Un buen bú- '

Además de este, hay otras cuatro ó I falo cuesta á lo ménos veinte pesos, un 
cinco clases de tubérculos; pero como yo buey suele costar de diez á quince pesos, 
nunca los vi en España, y aquí no ten-I Los cerdos de aquí son más peque- 
go más libros de Historia natural que j ños que los de Europa, y los más gran­
el Pereda, no conozco los nombres es- I des jamás cuestan arriba de quince pe-
pañoles. Las legumbres y habas también | sos. Yo tengo uno de raza Europea y es
abundan, pero son especies del país, no I ya muy grande, y solo me ofrecen por él
rouy gratas al paladar europeo. I diez y ocho pesos. Las cabras suelen va-

Como verdura, sobresale la mostaza, I riar entre uno y dos pesos. Las gallinas 
que apenas hay casa que no la plante, andaban ántes muy baratas: ahora con 
Aunque algunas veces suelen cocerla y tanto francés subieron mucho de precio, 
comerla tierna como las berzas, por allá, 1 y una gallina no muy grande jamás baja 
no es eso lo común: generalmente la I de una peseta: las hay que valen dos. Las 
cortan en pequeños pedacitos, la ponen palomas suelen ir á media peseta.
al sol un par de días, y despues la co-I Animales salvajes apenas existen más 
locan eo tinajillas^ bien prensada con I q^g g^ gj pj^jj montañoso. Abí abundan 
piedras y hacen allí una especie de sal- I ¡gg tigres: hay también osos, aunque po- 
muera. (*) Asi se conserva muchos meses gos, y sobre todo abundan variedades de 
bastante tierna, aunque es verdad que á ciervos. Hay otro animal (y abunda bas- 

, .1 tante) que por más que me he empeña-
Tambien hay aquí una verdura propia do en saber qué animal es, no pude aún 

del país, de la que se hace una ensalada I conseguirlo, El diccionario de aquí dice 
bastante buena y agradable al paladar I q^g gs el lobo: pero es evidente que esto 
europeo. La plantan en abundancia; no- I qq gg exacto, porque al lobo no le con- 
sotros la comemos compuesta con sai, vi- I viene lo que dicen del referido animal 
nagre y aceite, pero los tunkínos cogen pugg gugig sub¡r á los árboles, sobre todo 
trozos de hojas, los mojan un poco en i cuando quiere atacar al tigre; por otra 
una especie de salsa, y se los comen. I parte dicen que van siempre muchos 

Abundan también ias berengenas, to- | juntos.
maltes, guindidas, (no hay pimientos del 1 Como es fama que ese animal cuya 
país), melones, sandías, calabazas, nabos, | clasificación desconozco, persigue y bate 
pepinos, ajos, cebollas, apio, yerba buena, j a| tigre, por eso nadie le hace daño y 

I jamás cogen ninguno. Ya he dado órde- 
En cuanto á árboles frutales, hay un | nes, y prometido premios para que me 

Huyen en la provincia que se puede Ih- I cojan uno: dudo conseguirlo. Abundan 
mar verdadero jardin de esa clase de ár- I también los monos y más las llamadas rao- 
boles. Se dan en él, sobre todo, magoí- I ñas, y hay también la especie llamada jibon. 
ficas naranjas de varias clases, y gran | Debe ser igualmente una especie de mono

-1 variedad de limones. A la especie de na- | |a que Haman aquí hombre del bossue, 
I ranjas pertenece la célebre y rara fruta I que dicen solo se encuentra en un Hu- 

¿Sabéis cómo? | llamada aquí *mano de ídolo*, la que no yen de dicho Phu montañoso. Todos los
Pues beneficiando vuestro producto por es agradable al gusto, pero es muy sin- monos tienen aquí su nombre bien cono- 

el antiguo procedimiento, esto es, sin I guiar por tener la figura de una mano cído, y á cada especie la distinguen con 
ponerle ni poca ni mucha cal. Añil puro I cerrada con muchos dedos. Las especies I su nombre específico propio.
os piden los mercados, añil puro dadles, | de cajeles abundan también. I 1
y como afiil puro os lo pagaráo. Eli todo ese Huyen se ven por todas L./ÍÍ"*", T”’

Dejadlos consejos de los chinos, pues 1 partes como bosques de arecales ô bon-1 * a ga la y o ros rnuc os
con ellos os arrastran í la perd cion y á gas. De estos hay tres clases: una cuya Li,,„ „„ tratado exten.
la ruma, y tened presente por ultimo, fruta es pequeña pero abundantísima, pues de Zoología. Por eso mismo no puedo 
ZJreí taslie» i l»í íue mixí.faan. hay dos racimos que llevan hasta 200 fru- „4^,, “ombres de I. infinita varie-

Adolfo Puya. tas. La segunda clase es una fruta muy ¿3,1 abundan en todo el
Manila 17 Setiembre 88. / Vicariato, .obre todo eo la provincia Hai-I los de esta clase suele tener escaso ru- ' ~

Pero no os desaniméis, que aún es tient 
po. Nunca es tarde, si la dicha es buena.

114 tinajas de tintarron pro­
ducidos en el quiñón de ter­
reno que vendemos á $ 2-50, 285 ,,

Deducción de gastos... ,, 91

Utilidad líquida ... ... $ 193 50
En la provincia de llocos Sur, un ho. 

yon de terreno produce unas 30 carreta, 
das de hojas de añil. De 60 carretadas 
se saca un quintal de materia colorante.

En la provincia de Batangas, un qui­
ñón de terreno produce 1000 carretadas 
de hoja que beneficiada, dan 20 quintales 
de materia colorante.

El añil se siembra actualmente en las 
provincias de Bulacan, Nueva Ecija, am­
bos llocos, Pangasinan, Bataan, Cavite, 
Laguna, Batangas, Tayabas, Cápiz, Bohol 
y otras.

En la cosecha del año 75 produjo la 
provincia de llocos Norte 77 quintales 
de añil que vendió á unos 33 pesos quin­
tal. Eo igual año dió la provincia de llo­
cos Sur, 6473 quíntalas que vendió á 
$ 30 el quintal.

¿A 30 y 33 pesos quintal de añil?— 
preguntarán algunos cosecheros—¿Pues 
donde están aquellos precios de 80 y 85 
pesos á que se vendía antiguamente el

HAS SOBRE El ÎONB-KINR
SU COMPARACION CON LAS FILIPINAS
EN ORGANIZACION Y COSTUMBRES.

mero cada racimo. La tercera es otra clase 
que tiene fruta todo el año, á diferen­
cia de las otras dos que solo la dan una vez, 

Cuando N. P. Guixá vino á visitar^ 
nos me encargó que le mandase á Ma­
nila semilla de las dos últimas. La areca

I se dá y cultiva en todo el Tung-king, pues
c- , . . .. . - , . I he sabido que aquí todos tienen la coa-
Se planta también la caña de azu- 1 tunnbres de mascar èuyû. El ¿uva no es 

car, pero en pequeña cantidad. No saben I cosa que la mitad de la hoja de buyo 
prepare el azúcar, y así despues de re- 5 betel, con una cuarta parte de una fruta 
«»g« >* ««••e» 6 exprimen con
un cilindro que mueve un carabao. El Hoja de buyo,
zumo cae en una gran caldera de hierro La cal la ponen para que la saliva 
colado que está enterrada y que tiene encarnada y para dar color; pues 
fuego abajo. Cuando el zumo está ya un „ chocante que si no hay cal, la saliva 
poco espeso, lo separan^ del fuego y así I encarnada. Siempre que se entra
lo venden. La misma hoja de la caña sir- 1 casa, la primera cosa que hacen
ve de combustible para condensar el zumo. I ofrecer á uno un buyo y á veces ta-

Este le compran los chinos para hacer I 53^0, y si es casa rica, presentan tam- 
azucar, y los annamitas para hacer ce- I despues unas tacitas de chá ó te.

y también para algunas confitu- | todas tas casas suelea tener al-
ras. Dicho zumo mezclado con argamasa „ plantas de buyo ó betel para el 
de cal y arena, forma una masa suma- Jc I, jamiu.,; y en muchas hasta una 
mente dura. De este se compone el ce- buetta para vender.
mento tunkino; y ahora salen los ingle- e1 precio de esa fruta varía infinita- 
sea y tombten los franceses diciendo que „,ente; pues hay años que venden por 
se acaba de descubrir el secreto del cé l de hojas, mienUas
lebre cemento romano, y 00 es ni mas nfrmo afina ca 1 . ’. ' . que otros anos que se pierde la cosecha01 menos, según parece, que el cemento • a di •que se conoce y usa aquí desde que exis \ j • tainhipn precio
te el Tung-king. de la areca también suele variar, pero

Se planta también en casi toda la pro- \ 1 ° cinco pe-
víncia alguna cantidad de maíz. Como | 5 d>ie antes que
ellos no conocen los molinos propiamente 1°^ iwquinos, cuando comen buyo, sue- 
tales, suelen machacar el maiz en un «o aa^dir un poco tabaco del país, 
mortero de piedra y despues cocerlo junto I . c.xcusado es decir que los plátanos 
con el arroz ó morisqueta: también sue-I 4se sabe que hay por 
len hacer con él una especie de tortas | * Partes una infinita variedad, acaso
que fríen despues en una sartén. Dán- I Filipinas. Abunda tam-
dose como se dá aquí bastante bien di- I ———— 
cho artículo, .1 .e pudiesen hacer mol-i I (.) Como el cluucui al.mzn.

Duong que está matt-riaimente l ena de 
rios por todas partes. No hay por aquí 
aves raras. Son comunes el gavilán, el 
cuervo, el martin, la oropéndola, el gor­
rión, la marica, el martin pescador, li 
tórtola, la paloma torcaz, y las garzas, 
gíulias, cigüeñas, gaviotas, gansos, pelí­
canos, pavos, etc.

En cuanto á reptiles, la provincia de 
Hai-Duong no tiene cosa especial digna 
de nombrarse.

Pasemos á la provincia de Quang- 
Yen. Comprende esta provinciá dos Phus, 
tres Huyen, y tres Chao. Chao es casi
como Huyen, aunque algo inferior, y 
suelen llamarse así los pequeños manda- 
rinetes de los bosques en donde habita 
la raza de montañeses, como los llaman 
los franceses. Así pues, en esta provincia 
hay tres razas: los tuuquinos, los mon­
tañeses y los chinos. Los montañeses ó 
salvajes se subdivíden en varías ramas, 
distintas por su lengua, vestidos y cos­
tumbres.

ramas,

Esta provincia es de las más pinto- 
acaso de las más interesantes delrescas y

Tuog-king, especialmente por sus muchí­
simas minas de carbón y de hierro. Con­
fina por el E. con la mar y por el N. 
con China. Toda ella es una continua 
sucesión de montañas que llegan hasta 
China, ó mejor, es una ramificación de 
las grandes montañas de Quaog-Si y Can­
ton (China). Por eso hay pocas llanuras, 
y se planta muy poco arroz. Hay sin 
embargo un canton que es todo una pla­
nicie y se recolectan dos cosechas,

Es digno de admiración el trabajo y 
talento con que se formó dicho cantón. 
Se encuentra en medio de una inmensa 
ría ó mas cerca de la bocana, en una 
isla 6 alfaque formado por los continuos
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y abundant’S depósitos tr spoitados por 
los ríos. Pero como se encueotra en la 
desembc carura, para poder vivir allí, es­
pecialmente en tiempos de báguios ó vien­
tos fuertes tn que el ole^ie todo lo cu­
bría, fué necesario que la gente hiciese 
un dique colosal todo alrededor, forma­
do parte de piedra y parte de tierra y ma- 
deros. Despues plantaron todo alrededor 
por la parte de afuera del dique infinidad 
de árboles, que aun cuando estén comple­
tamente cubiertos de agua salada viven 
largo tiempo sin morirse. Al cabo de po­
cos años estos árboles se hicieron gran­
des, y de las frutas ó semillas que caían 
al agua iban saliendo otros muchos, de 
suerte que ahora hay que atravesar un 
gran bosque antes de llegar al dique.

Con tanto árbol ya no hay que temer 
que se rompan los diques, pues las olas 
se estrellan y pierden toda su fuerza al 
pasar por el bosque.

Allí se formó pu?s un canton de doce 
pueb'os, que visto desde la cumbre de 
un monte, es la cosa mas pintoresca, pues 
en medio de un mar se ve un inmenso 
bosque verde, y en medio de este, mul­
titud de pueblos y de gente. Tiene aquel 
cantón fama de ser de ios mas ricos del 
Tuog-king, pues en parte se dan dos 
cosechas; y como está cerca del bosque, 
ios hombres comercian en madera, y las 
mujeres trabajan muy bien la seda y el 
algodón, y se dedica casi todo el mundo 
al comercio.

Se encuentra dicho cantón á media 
hora de camino de este pueblo. Antes 
(hace ya más de cien años) había allí 
algunos cristianos, pero apostataron desde 
tiempo inmemorial. Actualmente hay alií 
varias familias que me pidieron catequis­
tas, y les mandé una vieja muy instruida 
y discreta á enseñarles el catecismo.

Esta digresión ha sido demasiado lar­
ga: volvamos al hilo de la narración.

{Condutrá,}

LA MORALIDAD
DE ANTAflO Y LA DE HOGAÑO.

■■
Párrafos de un discurso pronunciado 

recientamente en Málaga por el Sr. Sil- 
vela, segundo caudillo de la oposición con­
servadora:

"Cuando Isabel la Católica fue Reina 
de Castilla halló un estado moral y político 
con no pocos puntos de analogía con el 
actual.

Los Pachecos y tos Benavides de en­
tonces los encontrariamos fácilmente ahora 
entre los caudillos de nuestras turbulen­
cias y de nuestros partidos, con otros tra­
jes y otras armas, y otros castillos y 
mesnadas; poro con las propias pasiones, 
análogas cualidades y los mismos vicios. 
0.a Isabel hizo con ellos no pocas tran­
sacciones, y soportó no escasas exigen­
cias, y premió no menudas deslealtades; 
pero cuando sonó la hora de gobernar 
á Castilla, hirió en la cabeia; y ahí está, 
eotre otras varias, la historia de D. Pe­
dro Pardo de Cela, el mariscal del Reino 
que se habia apoderado de las rentas de 
la mitra de Mondoñedo, á despecho de 
las órdenes de la Reina y del Papa y á 
pretesto de que su mujer era sobrina del 
obispo difundo.

La Reina le venció y le hizo ahorcar: 
¿no conocéis vosotros, no me señalaríais 
con el dedo en Madrid algunos Marisca­
les de Castilla apoderados de las rentas 
de las mitras que ahora se usan para esos 
fines, para quienes no hay órdenes de 
Papas ni de ministros? Pues yo, para 
creer en los pensamientos de reforma, y 
de campaña administrativa, y de juntas 
moralizadoras de Ultramar, no pediría al 
señor Sagasta que los hiciera ahorcar, 
pero siquiera que los dejara cesantes, que 
los separara de su lado, que los privara 
de su influencia,

"Pero ni lo puede hacer, ni quiere, ni 
piensa en tal cosa; y entretiene al país 
con sueños tan desatinados como los via­
jes y proyectos de los tísicos en ú timo 
grado, y nos dá la broma pesada de es­
tar discutiendo tres meses con toda for­
malidad el servicio militar, universal y 
obligatorio con un gobierno que no tiene 
medios administrativos para hacer o6¿iga~ 
torios ni tos firostdios 4 açutltos pena­
dos fue cuentan con recursos para tener 
abono de tendido,

es lo que puede intentarse? Pre­
cisamente lo contrario de lo que se hace: 
herir en lo alto, empezar por arriba, prac­
ticar en los primeros puestos aquella má­
xima del maestro Hortensio, de que en 
gran culpa está el Rey gue, queriendo 
tener buenos Ministros^ los elige tentados; 
pues solo así se puede esperar la mora­
lización y la disciplina abajo,i la fé en 
los débiles y en los pobres y en los aje­
nos á las artes de la habilidad y de la 
política, que son la mayoría del país, que 
son la nación, que son el nérvio y la 
sanidad del Estado."

UN DIA EN HUESCA
Hay pocos viajeros que hagan sin des­

canso la jornada á Panticosa, y la mayor 
parte se detienen en Huesca para tomar 
lo» ánimos necesarios al viaja de veinte 
horas justas de diligencia, indispensables 
para llegar á la afamada estación bal­
nearia.

No pierden, ciertamente, el tiempo los 
que hacen escala en la histórica capital 
aragonesa, y antes bien, luego de reco­
gidas las observaciones de una ligera vi­
sita, se encuentra motivo de contento por 
haberla hecho.

Al recorrer sus calles, al contemplar 
sus monumentos, al extender la vista por 
su campiña, ámplia y frondosa, se expli­
ca esa cariñosa é íntima penetración 
creada entre el pueblo de Huesca y don 
Emilio Castelar, que lo representa en 
Cortes, porque se ve en el uno y el 
otro un amor común hácia la historia y 
un esfuerzo igual por el progreso.

Cuidadas con religiosa esmero, ense- 
ñan los oscenses las viejas murallas que 
dan testimonio de su gloriosa campaña 
de la Reconquista; la catedral, limpia y 
fcl retablo del altar mayor, del que dice 
•' tradición que un obispo de Zaragoza 
quiso llevárselo para su diócesis á cambio 
de otro retablo que ofrecía de plata ma­
ciza. Dentro del templo consérvase in- 

en ornamentos, pinturas y 
relicarios, conservados no con ese aban- 
dono de quiso sólo ve en ellos símbolos 

el culto, sino de quien sabe y aprecia 
artístico; reinando en todo ello 

el órnen y el gusto que revelan el go­
lismo ds 00 cabildo y do an obispo la.

bio- y amantes del esp’cTídor de su ig’esia.
Con no menos vc^neracion se enstñín 

al vi qero los claustros de San Francisco, 
el mayor retiro para las oraciones de don 
Ramiro el Monj*^. B jo los planos que 
proyectó la Academia de la Historia, se 
está llevando á cabo la reparación del 
patio y la capilla, para lo cual ha sido 
preciso sacar del suelo más de una do­
cena de tumbas que guardan los restos 
de héroes, rey s y sabios, cuyos nombres 
en parte se han perdido entre las ceni­
zas que el tiempo amontonó sobre las ins­
cripciones de sus nichos.

También se está restaurando el zaguan 
donde se conserva la si.la del justicia de 
Aragón y donde un macero de la villa, 
que lleva cu «renta y nueve años en su 
oficio, hizo sentar á D. A fjnso XIl cu indo 
fué á Huesca á inaugurar la línea de 
Canfranc.

En el salón de actos del Instituto 
oficial, que fué palacio de los reyes y 
Universidad sertoriana, hay una puertecita 
disimulada, con las mismas labores que 
adornan las paredes de la estancia. Cuando 
se llega á ella, el guía la empuja, di­
ciendo al visitante:

—Esta es la campana de Huesca.
Al bajar se siente, más que el frío 

lóbrego que despide la cueva, el sacudi­
miento nervioso que produce el recuerdo 
de la sangrienta tradición que en Huesca 
se conserva como indeleble, mucho más 
despues que se encontraron en una igle­
sia vecina los esqueletos de doce per­
sonas, ninguno de los cuales tenía el 
cráneo.

Al seguir esta excursión histórica se 
ofrece ocasión de observar el aspecto de 
de la ciudad, que está en un periodo de 
reformas saludables y provechosas, ha­
biendo ya emplazadas anchas vias, en las 
que se levantan casas del más selecto 
gusto moderno.

El instituto provinciU es sin duda 
uno de loo más completos en material de 
enseñanza. El Hospital tiene en su parte 
acabada sitio bastante para contener más 
de cien enfermos, y en la Casa de Mi­
sericordia, de la cual hay sólo un ala de 
las cuatro que debe tener, se recogen 
400 asilados, que reciben pan, educación 
y enseñanza de oficios,

El edificio de Escuelas municipales es 
también de nueva planta y está todo aca­
bado, y en suma, se percibe en todas estas 
construcciones y en todas las que empie­
zan á realizarse un cuidddo exquisito de 
la administración municipal y provincial 
hácia esos servicios de beneficencia y de 
instrucción, que son los que mas direc­
tamente aprovechan al común vecinal.

Pero la sorpresa mas agradable se 
recibe al llegar á las eras de Huesca y 
contemplar las espesas nubes que levan­
tan las trilladoras de vapor empleadas 
para la recolección do los particulares. 
Es muy escasa y la más arrimada á la 
montaña la parte de la provincia donde 
no se emplean los instrumentos modernos 
para la siembra y recolección de cereales 
y el viñedo.

Según datos precisos, hay más de dos­
cientas segadora» en la provincia de Hues- 
ca, y son ya cuatro las máquinas de tri­
llar que hay en las tierras de cereales. 
Una de las de la capital está al servicio 
público, y el pequeño labrador lleva á 
ella su cosecha y la recibe recolectada 
por un escaso canon que abarata en más 
de un setenta por ciento los gastos que 
hacen casi ilusoria la cosecha del labra- 
dor de reducida fortuna.

Este amor á la historia y al progre­
so en que coinciden Castelar y sus elec­
tores, debe ser la base de su union es­
trecha y cada dia más entusiasta, pero 
séalo ó no, es lo cierto que en Huesca 
el entusiasmo por Castelar raya en ve- 
neracion. No hay casa pobre, y apenas 
quedará alguna rica, donde no se vea 
en lugar preeminente el retrato del gran 
tribuno y es difícil hablar con nadie, la­
brador, industrial, hacendado, seglar 6 
clérigo, que no haga un panegírico del 
insigne patricio.

Huesca tiene también su cacique, que 
es el jefa de los posibilistas, Manuel 
Camo. Ha sido alcalde, diputado á Cor­
tes, diputado provincial, y en todos estos 
cargos ha dejado como eotre zarzas su 
modesta fortuna y hoy está pobre. Su 
caciquismo no es la sañuda represión sobre 
el adversario, sino el constante esfuerzo 
por las mejoras comunes y la práctica 
leal y sincera de sus ideas. La pasión no 
llega á tanto que aun los que le comba­
ten en política no reconozcan que su 
influencia la viene utilizando en el bien 
ageno, no en el propio, y de aquí el 
respeto que inspira y la popularidad sen­
cilla, pero honda, que conserva.

Manuel S. Quejana.

LOS SOBDO-MUDOS
Un españ )1 fué para gloria nuestra el 

que redimió á los sordo-mudos de la es­
clavitud á que les condenó el filósofo grie- 
go, despues de haberlo intentado sin éxi­
to en el siglo VII el Arzobispo de York, 
Beverley y el sábio profesor de Hidel- 
berg, Rodolfo Agricola, á fines del si­
glo XV.

Treinta y seis años transcurrieron sin 
que el deseo de la emulación se dejase 
sentir en parte alguna del mundo, y era 
sin duda que la divina Providencia tenía 
reservada á España toda la gloria de esta 
caritativa empresa.

El ano de 1620, el aragonés Juan Pa 
blo Bonet publicó un libro, el primero 
que se ha escrito sobre esta materia, que 
tituló Reducción de tas letras y arte para 
enseñar 4 hablar á los mudos, en el que 
empleando el¡ sistema inventado por fray 
Ponce de León, le desarrolló con curio­
sas aplicaciones, de tal suerte que, ha­
biendo llegado á manos del abate L’Epée 
para introducirle en el colegio fancés de 
sordo-mudos, su solo estudio le sirvió para 
aprender correctamente la lengua caste­
llana, y con ligeras modificaciones es el 
que hoy se emplea en todas las escuelas 
del extranjero.

De entonces á hoy se han introduci­
do tantas modificaciones y se ha dado 
tal amplitud á la enseñanza de los sordo­
mudos y de los ciegos, que es verdade­
ramente maravillosa la instrucción que re- 
ciben los educandos.

Y mayor parte de estos adelantos 
débense también á los españoles. De ello 
pueden dar fó los documentos oficiales 
de los colegios extranjeros, cuyos direc­
tores expresan el deseo de poseer méto­
dos y trabajos que en el de Madrid se 
usan y que han sido en aquellos decla­
rados de texto.

Al sabio monje Pedro Ponce y al 
«ragooés Juan Pablo Boset, siguieron los

padres escolapios Diego Vidal en Z ra- 
8^23, y Joié Hernández Navarrete en 
Madrid; el erudito escritor D. Lorenzo 
Hervás, que en 1795 publicó su obra 
Escueta española de sordo-mudos ó arte 
para enseñarles â escribir y hablar el 
idioma español; el doctor D. Tiburcio Her* 
nandez ya tn este siglo; D. Juan Manuel 
Ballesteros, organizador de los talleres; 
D. Gabriel Abreu, inventor de un nuevo 
sisterna de notación musical, y tantos más 
estudiosos varones que se han hallado al 
frente dil Colegio Nacional de Sordo- 
Mudos, dedicando fervoroso culto á esta 
santa obra de regeneración.

Unos viajan por necesidad, otros por 
recreo y otros por enterarse minuciosa­
mente de todo cuanto existe en el mundo.

Por esos pueblos de Dios andan aho­
ra familias enteras, que no tienen un solo 
momento de reposo y van echando el 
bofe por calles y plazas, poseídas del 
afán de conocer lo recóndito y de inves­
tigar lo insondable.

Compadezcamos á la infortunada es* 
posa y á las inocentes hijas de D Li- 
borio, antiguo farmacéutico y hoy rentista 
cauteloso, en quien se ha despertado re­
cientemente la afición á los viajes.

El 15 de Julio por la mañina salieron 
todos de Madrid con dirección á Portu­
gal, y hoy es el dia en que deñr Bibia­
na, la esposa infeliz, no ha podido aún 
lavarse el pescuezo con tranquilidad, por­
que D. Liborio es incansable, y en cuan­
to amanece ya está diciendo á grandes 
voces:

—¡Eh, arriba todo el mundol
•—¡Por la Virgen Santisim»!—contesta 

la pobre y asendereada señora,—Hazte 
cargo de las cosas, Liborio. Ya sabes 
como tengo el higado.

—No estamos para perder, tiempo. A 
las cinco sale el tren de Oporto. Ya lie- 
vamos aquí siete horas y media. 

—Pero...
D. Liborio desaparece y va á arreglar 

la cuanta con el fondista, mientras doña 
Bibiana trata de vestirse lo mejor que pue­
de, con ayuda de las niñas, que han per­
dido, á causa del traqueteo, cuatro libras 
de carne cada una, y tienen el semblante 
del color de la piedra-pómez.

Seis minutos después reaparece D. Li­
borio en la puerta de la estancia, y lo 
primero que hice es enfurecerse y tirarle 
un mordisco al dedo gordo de la mano 
derecha exclamando:

—¿Aun estais así?
Después abre el baúl y arroja dentro 

de él todo lo que encuentra sobre las 
sillas.

—jAy, mi sombrerol-“grita una do las 
jóvenes, precipitándose sobre la prenda.

—Ya se conoce que no tenéis costum- 
bre de viajar, porque todo lo d»jiÍ8 ti- 
rado—dice D. Liborio.—A ver Filomena, 
dáme dos puñetazos en la espalda para 
que se me quite este punto. Antes de 
salir de aquí he querido visitar un cas- 
telo que está en la punta de un monte, 
y me caí boca abajo.,. Tu, Balbinita, 
recoge todo lo que encuentres y mételo 
en el saco de noche,..

La familia toma el tren de prisa y 
corriendo para llegar á Oporto cuanto an­
tes, y doña Bibiana, que está como un 
botijo y padece de ahogos, tiene que apo­
yar la cibeza en los almohadones, lo 
cual enfurece á D. Liborio, hssta el punto 
de gritar:

—Pierde uno la paciencia cuando viaja 
con gente ignorante. Asómate á la ven­
tanilla, mujer, que no te cuidas de ver 
el paisaje ni de estudiar las costumbres. 
Imítame á mí que lo veo todo como se 
debe ver. ¡Qué hermoso paísl

Para poder contemplar mejor la obra 
de la naturaleza, D. Liborio ha puesto el 
saco de noohs sobre el asiento y se ha 
subido encima, á riesgo de caerse sobre 
un portugués circunspecto qui viaja de- 
bajo de un sombrero de copa del tamaño 
de una chimenea.

Nadie más activo que D. Liborio: no 
sólo contempla el paisaj**, sino qne se 
baja en todas las estaciones para tomar 
apuntes sobre la producción y el número 
de nacimientos ocurridos durante el úl­
timo trimestre. A lo mejor se pone á con­
ferenciar con cualquiera, y cuando está 
más descuidado suena el pito, obligándole 
á echar á correr.

—jLiboriol—grita doña Bibiana desde 
el coche—Te vas á quedar.

—¿Yo?—contesta él agarrándose á la 
portezuela, y en cuanto se vé sano y 
salvo vuelve á subirse sobre el saco de 
noche y á extasiarse en la contemplación 
de la Naturaleza. Al portugués le tiene 
medio loco porque no hace más que in­
terrogarle sobre las costumbres del país 
y el estado económico de los pueblos.

—Yo no quiero viajar como los bau- 
les, ¿sabe usted?—le dice—porque á mi 
me gusta enterarme de todo minuciosa, 
mente. Hemos estado en Lisboa dia y 
medio y lo vimos todo, todo, hasta el pa­
lacio de las Necesidades y la zapatería 
donde le hicen las botas á Pinheiro Cha- 
gas. Yo| quería ver lia alcoba de S. M ; 
pero estaba durmiendo la siesta en aquel 
momento, y no me han dejado subir. 
¿Podrí 1 usted decirme qué hierba es aque­
lla? Parece tomillo.., ¿No es tomillo? En­
tonces será peregil. ¿Usan ustedes el pe- 
regil como laxante, ó como decorado de 
la merluza cocida?.,.

La fami'ia de D. Liborio llega á Opor* 
to con los huesos doloridos; pero no pue­
de qu<-jarse ni solicitar unos cuantos mi­
nutos de reposo. El ordena en jefe, y 
en cuanto ve que doñi Bibiana va á sen­
tarse, ya la está llamando holgazana é 
inútil.

—¿Cómo se entiende?—la dice.—¿He­
mos salido de Madrid para esto?

—¡Pero, si no puedo más! ¡Si tengo 
un ojo de gallo entre el meñique y el 
otro dedo del pié derecho, y no he po­
dido cortármele!..,

—¿No me ves á mi, que tengo un 
grano como una peseta en la parte baja 
del cogote y no pienso ponerle nada? 
Cuando se mete uno en viaj-’s, no debe 
pensar más que en investigarlo todo, 
para poder dar razon cuando le pregun- 
ten los amigos.

Tanto doña Bibiana como sus hijas, 
maldicen la hora en que se les ocurrió 
salir de Madrid y no comeo con guêto, ni 
duermen con tranquilidad, ni hacen otra 
cosa más que vestirse de prisa, desnudar­
se corriendo y volverse á vestir medio 
dormidas, para andar de la Ceca á la Meca, 
subiendo á las torres más altas, bajando 
ñ las alcantarillas más profundas, y carni* 
nando, en fin^ detrás de don Liborio, 

va diciendo en su interior, postido del 
más sano orgullo:

—¡D spues dicen que los viajes no ilus­
tran! Cuando me oigan hablar mis ami* 
gos del c¿fé, de los edificios portugueses 
y de las coslumbr.’S del pueblo bajo, se 
van á morir de envidia.

D ña Bibiana á su vez dice, dirigién­
dose á sus niñas:

-iHijas de mi corazón! Vuestro pa­
dre es un verdugo. Cuando llegue á Ma- 
drid, ya habré perdido el hígado com- 
plet«mente.

Luis Taboada.

OTRO BECUEBDO
=3

Con motivo del ciímen de la calle de 
Fuencarral, se ha recordado otra causa 
cé ebre incoada y ejecutariada en Madrid 
en el reinado de Fernando VII.

Esta causa es la del asesinato del 
comerciante Castillo, por un amante de 
la mujer de éste, que había sido insti- 
gado al ciímen por aquella pérfida mujer 
y no había tenido valor para resistir sus 
criminales sugestiones.

El asesinato del comerciante Castillo 
excitó la indignación del pueblo de Ma­
drid, no menos vivamente que ahora la 
ha excitado el asesinato de la viuda de 
Varela, y la causa que con tal motivo 
se Seguía preocupaba la stencion y los 
ánimos en términos no menos vehementes 
que los preocupa la que ahora se sigue.

Tanto el autor material del crimen, que 
si no recordamos mal era un guardia de 
Corps, como su instigadora, tenían, ó se 
suponía que tenían, gran valimiento en 
la alta judicatura y aún en la corte, y em­
pezó á correr el rumor de que, cuando 
menos, la mujer de la víctima se iba á 
librar del último suplicio, merced á aque­
llas influencias.

Entónces el pu-blo dió en significar la 
indignación con que acogía aquel rumor 
por todos los medios, y particularmente por 
el de cantares, tales como este:

"Sí no muere en garrote 
la de Castillo, 

ya pueden las mujeres 
matar maridos"

Y la mujer del infeliz Castillo, en efec­
to, murió en garrote como el co-autor de 
su crimen, fuese porque los tribunales no 
se atreviesen á arrostrar la indignación 
popular dictando sentencia más benigna, 
ó fuese, como es lo mas probable, por­
que no habían atendido ni atendieron á 
más influencia que la de la justicia.

(A LA HOJA SUPLEMENTO)

Registro del servicio Meteorológico 
KN Luzon v costa de China.

Observaciones correspondientes â la^ 
ro h. a. m, y 4 h, p, m, del dia 

21 de Setiembre de 1888.

NOTA.—I.o En la fuerza del viento 
o a calma, 12= Huracán; lo demás núme 
ros intermedios sirven para expresar 1 
fuerza relativa á aquellos extremos.

2 .0 En el estado del cielo o = com. 
pletamente despejado, io = completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

ESTADO DEL TIEMPO: 
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL 23;

Barómetros altos; sigue el tiempo con 
las mismas indicaciones de ayer.

SUMARIO.

El del Suplemento que acompaña á 
nuestro número de hoy es el siguiente:

La Siesta. {Acuarela ^bpina); por 
A. de la R.

Notas parisienses; por Ernesto Gar­
cía Ladevese.

Causa celebre. Aíarttr inocente; por 
J. B. Ferales.

El Emigrado. Buceta; por Federico 
Urrecha.

Fin de curso, por S. Fernandez Ama­
dor de los Ríos.

Al maestro cuchillada, (Del Ma­
drid Cómico); por José Estremera.

Revista de modas; por Ofelia.
Fot le tin.

PUNTOS RELIGIOSOS.
«■MB

EN LA ERMITA.
En la iglesia de la Ermita se está 

celebrando un nevenario á la Virgen de 
Guía, patrona de dicho arrabal, costeado 
por varios vecinos.

También en Paco se celebrará hoy una 
funciau religiosa en honor á San Roque,

FIESTA CIVICO-BELIGIOSA
{Gaceta de ayt-r.)

GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS.
Mani a, 21 de Setiembre de 1888.
Con el plausible motivo de ser el 24 

del actual, dias de S. A. la Serenísima 
Princesa de Asturias (q, D. g.) y para 
que sean celebrados con la pompa y so­
lemnidad que corresponde, vengo en de­
cretar lo siguiente:

i.o El Gobernador Civil Vice-Presi- 
dente del Exemo. Ayuntamiento, publicará 
con la debida anticipación el bando de 
costumbre, á fin de que los vecinos de 
esta Capital y sus arrabales, tapicen las 
fachadas de sus casas y las iluminen du- 
rante la noche del expresado dia y su 
víspera.

2 .0 Por la Capitanía general y Co­
mandancia general de Marina, se dispon- 
drá lo oportuno con objeto de que se 
tributen en dicho dia los honores milita­
res que según Ordenanza correspondan.

3 .0 A las nueve de la mañana del 
expresado dia, se celebrará en la Santa 
Iglesia Catedral, misa de gracia y solemne 
Te-Deum, con asistencia del Cabildo ecle­
siástico y Corporaciones religiosas, civiles 
y militares, á cuyo efecto se dirijirá atento 
oficia al Exemo. é Iltmo. Sr. Arzobispo 
de esta Diócesis.

40 Terminada la función religiosa, 
recibiré en Córte en mi Palacio de Ma- 
lacañan, á las diez y media de la ma­
ñana á la Real Audiencia, y á las once 
á los Jefes de todos los centros civiles, 
militares y eclesiásticos con comisiones 
que representen á los mismos.

5 .0 Por la Capitanía general sa dis­
pondrá que las músicas de la guarnición, 
asistan al referido acto.

6 .0 Vacarán como fiesta oficial el dia 
24 todas las dependencias del Estado.

Comuniqúese á quien corresponda y 
diríjase atenta invitación á los Sres. Cón­
sules extranjeros en esta Capital, por sí 
gustan asistir á los referidos actos.

Weyler.

SOCORROS POR EL TERREMOTO DE 1863
En la Gaceta de ayer se lee el si­

guiente aviso oficial:
GOBIERNO general DE FILIPINAS.

Secretaria,
Encontrándose pendiente de resolución 

del Gobierno de S. M., la consulta ele­
vada en 1,0 de Diciembre de 1883, acerca 
de la distribución que debía darse al pro­
ducto de la suscricion abierta en la Pe­
nínsula para socorrer las desgracias oca- 
sionadas en esta Capital por el terremo­
to de 1863, el Exemo. Sr. Gobernador 
General, se ha servido disponer se haga 
saber por medio de la Gaceta, para ge­
neral conocimiento, que ínterin no recaiga 
reso’ucion á la expresada consulta, nada 
puede acordarse sobre las instancias que 
se han promovido en solicitud de que se 
distribuyan dichos socorros.

A.
Manila, 21 de Setiembre de 1888.— 
Monroy.

NUEVA PARROQUIA.

Por Real orden de 29 de Ju’io se ha 
aprobado la erección de una parroquia 
para los pueblos de Quim gitan, Talisa- 

Q'íiiago-og en la provincia de Mi- 
samis, independi nte de su matriz Balin- 
gasay. Hay que poner nombre al nuevo 
pueblo, porque es muy largo el que tiene.

Subintendente.
Por sustitución reglamentaria ha sido 

nombrado subintendente de Hacienda el 
Sr. D, José Antonio Guillen.

Noticias militares.
—Se ha cursado la cédula de placa 

de la Real y militar órden de S. Her- 
meofgildo á favor del teniente coronel 
D. Miguel A. Espina.

---Se ha remitido oficio á la Subins- 
peccion de S. M., disponiendo que el mé- 
dico primero D. Victor Izquierdo que 
ejerce en el distrito de Mindanao, se encar­
gue de nuevo de Director del Hospital 
de Zamboanga, y D José de Lacalle cese 
en este último destino y pase de visita 
al establecimiento.

-—Se ha cursado acta de exámen su­
frido por el sargento i.o del batallón 
disciplinario, Cirilo Bustos López.

Gobierno general.
Por el Gobierno general de las Islas 

se ha concedido radicación en Filipinas 
á D. Luis de Casteüá.

De seis meses le ha sido concedido 
un plazo á D. Antonio Vazquez, para que 
durante dicho tiempo presente su título 
de secretario del Gobi rno civil de Cama­
rines Sur.

Ha sido nombrado llavero de la cár- 
cel pública de Manila, Santiago Ferraz.

Prórroga,
Se han concedido 15 dias de prórroga 

á la licencia que por enfermo viene dis­
frutando D. Elias Peragalo, oficial del Go­
bierno civil de Bataan.

Rifa.
La Administración central de Loterías 

avisa que ha autorizado á D. Nicolás Pas­
cual, vecino de Tinajeros del pueblo de 
Tambobo, para rifar 3 caballos en com­
binación con el sorteo de la lotería de 
mes de Noviembre próximo.

Telégrafos Interior,
En la Administración Central de Co­

municaciones se halla depositado el te* 
legrama, núm. 94, procedente de Batan- 
gas, dirigido á D. José Macalincay, vapor 
Bauan; desconocido.

Correos.
Cartas en lista por desconocer á sus 

dí’stinatarios.
Del Extrangero,

M. L. Fornow.
Del /nterior,

D. Tomás Ramos, D. Marcelo Pala- 
dio, D. Arsenio Ciimaco, D. Silvestre De- 
gubaton, D. Ruperto Baltasar, D. Isido­
ro Baluyot.

Por insuticiente /ran^ueo.
D. José M. Alonso, D.a Faca Garchi- 

torena, D. Eduardo Becerra.

♦

FAMILIAS GENEROSAS
(Fteity di PichiJ

Las familias, como los vinos, los ci­
garros, los cereales y otras muchas cosas, 
pueden ser clasificadas de distintos modos. 

La nomenclatura es la misma que se 
emplea al tratar de hombres solos: hay 
hombres poetas, hombres honrados y 
hombres que no lo parecen.

Las familias, (formadas por personas, 
se entiende) pueden ser acomodadas, pue­
den ser decentes, pueden distinguirse por 
lo cursis ó por lo generosas.

El cabeza ó' jefe suele ser quien im­
prime carácter á la familia.

Si los individuos que la componen le 
son adictos como Dios manda, se le pa­
recen o "han salido á él," entonces las 
condiciones del jefe son las que caracte­
rizan á la familia en pleno.

No se me negará que la familia á 
quien de la distingue con el epíteto de 
generosa, ha alcanzado uno de los me­
jores calificativos; puede galardonear de lo 
que galardonean muy contados seres ra­
cionales.

Trato con intimidad á una familia cu- 
yos miembro» se disputan aquel adjetivo.

La verdad es que si D. Antonio, el 
jefe, tiene fama de generoso, tanto ó más 
que él tiene la señora, D.a Tadea, y 
no menos tienen los tres pimpollos zan­
cudos Caridad, Consuelito y Rupertita.

Va uno de visita, y no lleva dos mi­
nutos en la casa, cuando ya está D. An­
tonio animándole á que tome una copa 
de cerveza.

—■Sí, sí—apoya D.a Tadea,—tome us­
ted una copita; hace tanto calor...

Y mientras nuestro hombre vacila en­
tre aceptar ó no el ofrecimiento, Caridad 
la brinda un ejemplar de Batida, Consue- 
lito le regata una rosa mustia del jardin, 
y Rupertita (criatura de quince años re­
llenos) le pone en una mano la caja de 
ios amorfos.

—•Esto es un colmo de amabilidad, de 
galantería; dice el visitante, (que lo es 
por primer vez en aquella casa )

Llega la cerveza, que por cierto no 
hace espuma; el hombre toma un buche 
y no revienta porque Dios no quiere; ni 
le es posible disimular un gesto de des. 
agrado.

—No enciende V. el puro?—le pre­
gunta Don Antonio.

“Ay, sí—añade la señora:—tome V 
sacafu gos.

Rupertita se los ofrece.
Nuestro hombre enciende el puro, del 

que no saca humo, ni podría sacarlo coni 
una bomba aspirante, y se hace la ilu-’ 
sion de que ha encendido un cacho de 
cuadradillo burocrático,

—Quiere V. un alfiler para la rosa?— 
se atreve á decir Consuelo.

Y como ve vacilante ai preguntado, 
repone inmediatamente:

—Sí, sí; se lo voy á traer á V.
Y lo trae... y hasta le planta eu la 

solapa de la cazadora la florecita; que por 
estar pasada y valer muy poco, se des­
hoja casi toda mientras dura la faena de 
la colocación.

—Fero tome V. más cervezal..,—aoun- 
ta D.a Tadea.

—Sí, hombre—insiste Don Antonio.
—Vaya; se la voy á dar á V. en pro­

pia mano,—dice muy alegre la mayor de 
las tres gracias,

El visitante protesta que no bebe cer­
veza nunca; que tomo un poco por cor­
responder á tanta generosidad...

Pero nada; no hay remedio: aquella 
fami ia se las compone de modo que le 
obligan á tomar un segundo golpe,., de 
cerveza procedente de un martillo,

•—Eso no es nada; otro, otro: es muy 
buena; refresca la sangre; quita el calor...

Y el hombre acaba por zamparse el 
vaso, no sin rezar antes un credo.

—Pero, encienda V.; se le ha apaga­
do el cigarro,—observa Rupertita.

—Sí, sí, encienda V.
Y así diciendo, Candad le ofrece un 

fósforo encendido.
Pero... en vano:
El visitante chupa, chupa; sus absor­

ciones producen ruidos cavernosos... El hu­
mo, sin embargo, no hay quien lo saque.

—Es corto de tiro, me parece:—ob­
serva el jefe de la familia.

•—Sí; un poco corto de tiro—confirma 
el visitante.

—Pues, déjelo V., que eso se arregla 
en el acto: Tu, Caridad,*—dice á su mayor 
pimpollo:—Tráete el alambre que uso yo 
para los cigarros de poco tiro.

La jóven trae una horquilla endereza, 
da, y ella misma la introduce en el chi­
cote dos ó tres vtc.s.

Ha transcurrido una hora: en la visi-

hecho sino
ta no se ha hecho otra cosa que agasa­
jar al visitante, y éste no ha hecho sino 
sudar gotas como almendras, con tanta 
porquería como se ha tomado a fortiori,

Y así se explica lo que el decía entre 
sus amigos, dos días después:

—Señores: solo á los que pueden ofre­
cer cosas tomables, digeribles, debía de 
serles permitido el uso de la generosidad 
espontánea con que algunos nacen,

Esas familias que á manos llenas pro­
digan las porquerías... debieran ir á la 
cárcel.

Atentan contra ti estómago y |a pa, 
ciencia de cuantos caen bajo el infinito 
manto de su generosHad.,, á lo suya,

EL GENERO NEUTRO.

y distingui.
os gramáticos, que llevan en esto la voz 

cantante, han demostrado que el cénero 
neutro no existía, y las razone» en que 
se apoya esta opinion pueden reducirle 
á una y expresarse de manera precisa, 
gráfica y concluyente.

En la naturaleza humana no hav m 
que varone» (dgunas veces machos)^® 
hembras: y en el lenguaje que los raci 
nales usan, hállase únicamente esta di®- 
tincion evidentísima j, por semejanz’- 
analogb, uso, objeto, eufonismo, práctic*. 
origen etimológico etc. etc. suele aplica’*, 
se uno u otro género, personificándola. L 
la cosa, utensilio ó ser viviente que taá 
c rácter consigue en el idioma. • i

La Academia embrolla grandemente 
la cuestión, en verdad hasta hov muy 
ciuura, mostrándonos uoa colección de 
gíner.í que mas parece su Epítome 

sastrería;
es-

balvá dice que cuando atribuimos ese 
carácter «rií/ra á una cosa en la oración, 
so e» ello mái (juo usa |iodetorisinacÍQi|
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de género, por tratárse de algo que puede 
1er masculino ó femenino, indistintamente.

Diaz protesta de tal amalgama de gé­
neros y asegura que cu rodo carácter neu­
tro damos á una cosa, es que esta care­
ce en absoluto de género, y así puede 
asegurarse que se trata de una indefini­
ción manifiesta.

V. g. lo bueno, según aquel, es neutro 
porque puede ser bondad masculina ó feme­
nina, de hombre ó de mujer; y según el 
segundo, lo bueno es neutro porque, sen­
cillamente, carece de género.

Si lo que llama neutro el Epitome, 
es un género indeterminado ó indefinido, 
hé aquí hoy la discusión y donde caben 
dudas, pero no acerca de si existo el 
propiamente género neutro; tal cosa ya 
solo se discute entre aprendices de gra­
mático, necesitados de una ración diaria 
de musa musse y disciplinas consiguiente», 
á calzón caido.

Líbreme Dio» de encararme con la in­
discutible autoridad de gramáticos emi-

Ex quis! Moselos, D Vicente F. Lapus, 
D. Mario Ramos, D. Domingo Colmenar, 
D. Arcadio Sanchez, D. Nicolás de la 
PóZ y D. Marcos C. Reyes.

Cuatro menores*.—D. Mariano Sarih, 
D. Mariano Santos y D. Mariano Oog-

nentes: creo á piés juntillas, si nfior, 
protesto creer que no hay género neutro 
ni cosa que se le aspm»je.

Pues han de convenir Vdes. conmi-
go, Sres. Salvá 
cosa: siendo el 
VJes. el que en 
existe lo neutro 
trario, casos de

de

ó

el

ia

d-

in-

al

más

piés 
dis-

pués del siniestro, se hablaba de ios gran­
des apuros de la Hacienda, en que nun-

psfia, material ioconveoientísimo para estos 
climas, y además, de muy poca duración.

No pasa semana sin que no sea pre­
ciso mudar alguna de esas planchas, que 
adelgazándose rápidamente se ponen en­
seguida inservibles y se llenan de agu­
jeros, con la exposición consiguiente para 
el que por al í pase.

Convendría ensayar algo más cómodo 
para los que van descalzos, menos resba­
ladizo para los que calzan bota y de mayor 
duración, con que reemplazar ese palas- 
tro y hacer unas buenas aceras.

Tales ideas son también del Diario y

ca creimos.
Los que creían entender algo de 

tas cosas y sabían los altos precios 
el Tabaco y los cigarros obtenían

es- 
que 

en

Impaciente,
Ya hemos dicho que los indígenas 

notan que los carabaos, esos pacientes 
animales, andan alborotados.

El viérnes, los que estaban en el mue­
lle de Sao Gabriel sa ían escapados hasta 
con su carga, uno de ellos con carreta 
y mercancías se fué al agua.

Se armó entonces un alboroto gran­
de, porque algo se inutilizarían las cajas 
de mercaderías, y los dueños del carro 
tampoco querían perder el animal, y entre 
cojer antes las cajas ó salvar al carabao, 
se gritó y se habló mucho y se perdió 
un tiempo precioso.

so, colocando en un cubo, barreño Ó ga­
rapiñera, medio litro de cloruro de cal 
sobre el que se vierten tres litros de agua 
que se ba acidulado ligeramente antes con 
algunas gotas de áciüo nítrico. De este 
modo se obtiene con rapidez la tempera­
tura necesaria para refrescar el vino ó el 
agua que en botellas ó garrafas se tenga 
un rato en la indicada solución.

En Sydney y Melbourne, donde el 
verano (de Noviembre á Febrero) es tan 
caluroso como en ia Península, enfrían 
el agua de beber por un método tan in- 
genioso como eficáz.

Hacen unos grandes cubos de tona, 
esmeradamente cosidos y sujetos á los 
dos ó tres aros de hierro necesarios para 
conservar la forma cilindrica, y en la parte 
baja, cerca del fondo ó base, se hace un 
agujero y se adapta á él una manga de 
poco diámetro y suficientemente larga para 
su cómodo manejo, debiendo tener en el 
extremo un gancho para tener esa manga- 
sujeta, cuando no se usa, en el aro alto 
del cubo.

Este se tiene pendiente del techo con 
cordeles, y con roldana si se quiere, en 
sitio de sombra, donde haya alguna cor­
riente de aire, por poca que sea, como 
sucede en todos los comedores durante 
el verano.

Se llena el cubo de agua, y á las 
pocas horas se puede ir sacando, fres­
quísima, por medio de la manga, la que 
se necesite para beber en el momento.

La razón científica de este procedi- 
miento es la misma que explica no tengan 
rival, para el mismo objeto, las alcarra­
zas porosas de Valencia, Múrcia y An­
dalucía.

almonedas, decían: ¿por qué no se tra­
baja mas y siempre de buena calidad? 
¿por qué tener sin movimiento tanto ta­
baco? Este era entonces un manantial de 
riqueza porque no tenía la producción fi­
lipina la competencia que sufre hoy, y ia 
demanda era grande y sostenida. Pero 
había una práctica curiosa por demás: 
¿llegaba en una almoneda á 8o pesos el 
quintal de segunda Isabela, por ejemplo, 
y á consecuencia de pugna de dos ex­
portadores? Ya ese precio exagerado que­
daba como tipo, y los empleados de Ha- 
cienda lo sostenían en sucesivas almone­

de

ma­

janeo.

y Diaz Rubio, en una 
principal argumento de 
la naturaleza humana no 

y viendo yo, por el con- 
neutralidee manifiesta,

De subdtaconado:—D. Gabriel San­
són, D. Mariano Reyes, D. Leonardo 
Tay'-o, D. Jua.n Sumesa, D. Vicente Pin- 
gol, D. Wenceslao Cruz, D. Baltasar 
Obren, Fr. Gonzalo de la Viuda y Fray 
Francisco Martin, agustinos, y Fr. Gre-
gorio Alvo, recoleto.

De diaconado:—D. Narciso Gorioco, 
D. Juan Asilo Luna, Fr. Ciríaco Aguado 
y Fr. David Diaz, agustinos, y á Fr. Máxi­
mo Martinez, recoleto.

De presbitero:-^D. Leonardo Depu- 
soy, D, Pedro Cruz Saiaverria, D. Víctor 
Enrile, D. José Bustamante, D. José Gon­
zaga, D. Guillermo Timbol, Fr. Raymun- 
do Arenceta y Fr. Ignacio Lagrrreta, 
dominicos, y Fr. Pablo Alvarez, Fr. Vic­
toriano Andrés y Fr. Mariano Isar, agus­
tinos.

me cabe el peifectísimo derecho de du­
dar de su doctrina.

Es más, que me permito creer que en 
la clasificación zoo’ógica falta un grado, 
véase la muestra que dice así; CLASE 
i.a. Mamíferos; ORDENES, bimanos, eua- 
druminos, carniceros, roedores, etc. etc.

Pues bien, la escala está incompleta, 
debiendo decir: bimanos, neutros, cua­
drumanos, etc. etc; ó mejor aúa: btma- 
nos, cuadrumanos, neutros, carniceros, et­
cétera etc.

De manera que ó niegan los gramá­
ticos 11 condición humana,—que yo gene­
rosamente y hasta cierto punto concedo— 
á los neutros; 6 tienen que echar por 
tierra toda su argumentación y convenir 
en que la raza humana presenta repeti­
dos casos de neutros.

Este dilema es muy abonado á vaci­
laciones, de las cuales huyo constituyen­
do un órden especial de neutros, algo se­
mejantes á los bimanos por cierto espe­
cial desarrollo del instinto y muy pareci­
dos al mono en la figura y en la condi­
ción recelosa y cobarde.

En las actuales circunstancias, para 
conocer á un neutro no hay más que 
oirle decir:

—¡Ay! por Dios; no me cuente Vd. 
esas cosas, no séa Vd. alarmista, no 
discurra noticiones, no me afiija y con­
mueva con sus miedos...!!

Y escuchando tales exclamaciones, con 
voz atiplada dichas, no queda más re­
curso que volver la cara y llamar:

—¡Domingo: sirve una cucharadita de 
flor de orange á este caballero!

Dbsnií.

Enterramientos.
El dia 21 fueron sepultados en lo® 

cementerios del distrito municipal 42 ca* 
dáveres.

De españoles eran 2; de indios, 39; de 
mestizos i, y de chinos i.

Fr, Manuel Crespo.
Hacemos nuestros, de todas veras,

suponemos que también 
colegas.

Sayones, 
Por el rio Pasig y en 
calle de Anioague se

de los demás

carretones por 
veían anteayer

y ayer muchos bayones de burí, que sir­
ven para envasar azúcar.

Señal es que hay movimiento en di­
cho artículo de exportación.

Los mejores son los de Bulacan y 
Batangas. Después, se aprecian los de
Cápiz y Cebú.

~ curioso ver hacer bayones. Hay
indias 
pocos 

El 
dades

que con los ojos cerrados y en 
minutos hacen un bayon.
precio corriente indica las facili- 
de esta industria. Los chiquitos,

de cabida de media arroba de legumbres 
secas, y sirven de envase en los alma­
cenes de víveres, valen de 6 á 7 reales

los siguientes renglones que publica el 
Diario de ayer:

*Ayer se recibió por telégrafo la triste 
nueva y ya hoy es del dominio de sus 
hermanos todos y de sus numerosos ami. 
gos. El insigne franciscano, enfermo hace 
años de dolencia cruel, sucumbió en su 
parroquia de Ligao, en A'>bay, anteayer 
juéves en medio del llanto de sus feli- 
greses.

Era todo un carácter y un grao co­
razón. Ardoroso como buen navarro y 
ené gico como quien siente profundamen­
te en su pecho el estimulante de gran­
des deberes, el P. Crespo dejó en todas 
partes, en todas las parroquias que sirvió 
recuerdo permanente de obras útiles, re­
cuerdo de m joras y el recuerdo aún más 
hondo de sus bondades y mercedes.

Así, en las orillas del Vicol, en los 
términos de los pueblos de O ts y el Gui- 
nali, no se borrará la memoria del enér­
gico franciscano por las obras de cana­
lización, per su voluntad y su acción lle­
vadas á cabo, ni Ligao tampoco se ol- 
vidará de su párroco, mientras' siga en 
pié el hermoso templo por su iniciativa 
levantado.

Po ta y literato á la vez, el francis­
cano insigne deja varios trabajos de in­
dudable valor.

Que Dios haya acogido su alma y le 
haya otorgado el premio á sus virtudes 
y sacrificios."

ciento.

iParece imposlblel
Un emigo nuestro que el miércoles 

pasado hizo un viaje por tierra á Sta, 
Cruz de Malabon, en Cavite, nos dice que 
los caminos están como la palma de la 
mano y que entre los pueblos de Sali­
nas y Noveleta hay dos puentes magní­
ficos de piedra, y uno de ellos con ba- 
randa de hierro, mientras que el puente 
que hay en Parañaque, pueblo que está 
á las puertas de Manila, se halla destruido 
á consecuencia de las últimas inunda, 
clones,

Y claro está, tenía que destruirse, pues 
dados los materiales que emplean, sería 
imposible que resistiera!

das, cansando y alejando á los compra­
dores.

Esa manera de trabajar se hizo juris­
prudencia, y durante muchos años, á los 
contratistas de servicios públicos se les 
daban libranzas de Tesorería sobre las 
provincias, por falta de dinero en la ca­
pital, y no se pagaban las Colecciones, 
sin embargo de que en las depositarías 
provinciales habí» gruesas sumas parali- 
zadas.

En fin, el tiempo fué pasando, y la 
obligación del socorro á los que sufrie- 
ran mas por el Terremoto, casi, ó sin 
casi, se fué olvidando; mas, la prueba de 
que el dinero estaba ahí, la vemos en 
que, de él, se tomó la crecida cantidad de 
80,000 pesos para establecer el Monte 
de Piedad, que no los necesita.

Se habló mucho de sí, entre los en 
lista para recibir socorro, había muchos 
que no lo necesitaban; pero también es 
verdad que fueron mas los que no levan­
taron cabeza, como suele decirse, desde 
aquel cataclismo.

Les interesados, que han demostrado 
ser jente de calma, saben ahora á donde 
tienen que acudir.

Paseantes nocturnos.
Da gusto salir estas noches de luna á 

pié y encontrarse con grupos de perso­
nas que van también á respirar el am­
biente de la noche y gozar de los encan- 
tos de la luna, distrayéndose algunos vien­
do corros de niñas que juegan en las pía. 
zas públicas.

Como la cabeza esté cubierta y se guar­
de después la traspiración, y no se use 
el entretenimiento de comer cacauate, estos 
paseos nocturnos no ofrecen inconveniente.

Las mestizas, que presumen de conocer 
reglas de higiene práctica, abren sombri­
llas al ir á paseo cuando el celage, ia luna 
y el piso convidan á ello.

CENSO DE POBLACION DE MANILA.
(Según el eclesiástico becho en 1885.)

Parroquia 
— de 
— de 
«— de 

de 
de

de Manila. 
Biuondo. . 
Tondo. . . 
Quiapo . . 
Sta. Cruz . 
Sampaloc. .

*— de San Miguel
— de 
— de
—• de

Ermita 
Malate, 
Dilao.

. 12,750 almas.
• 33.841 »
. 22,241 „
• 5675 »
. 11,020
• 6,708 „
• 3,814 ,,
• 4.788 «
• 3,053 „
• 4381 »

Total. . . 106,273 almas
Chinos............................ 37,000
Guarnición y pobla­

ción flotante............................10,000
Aumento en tres años. 10,000

Al ñn todo se puso en seco, con más 
menos averías.

Servicios da ia policía.
Han sido aprehendidos y puestos á 

disposición del Juzgado de Paz de Binon­
do, tres indios y un chino, por riña y 
escándalo en la vía pública.

Han sido detenidos y remitidos al 
Corregimiento un indio por jugar á la 
pelota en la vía pública y otro por em­
briaguez y escándalo.

Dos individuos por pernoctar á bordo
del vapor /sabel // atracado en la 
de Convalecencia, de los cuales uno 
taba indocumentado, y dos deudores 
sus contribuciones.

Dos individuos por andar por la

Isla 
es- 
de

ca.
lie á deshora de la noche, é indocumen­
tados.

Y quince individuos por infracciones 
ios bandos municipales.

ESPECTACULOS.

Perros y monos sabios.
Ayer inauguró Mr. Abell en la tienda 

de campaña del Circo de Bilibid, la série 
de representaciones á precios reducidos, que 
tendrá lugar todhS las noches que el tiem­
po lo permita.

Esta noche habrá, pues, función.

Teatro Filipino.
Dá hoy su beneficio en el Teatro Fi­

lipino el conocido Marianito, con tres zar­
zuelas y el coro de jugar con fuego.

Se vió un hombre tímido en el caso 
de nombrar padrinos, y encomendó su 
representación á dos sujetos,

—¿Por qué los elegiste?—«le preguntó 
un amigo.

—Porque me dijeron que arreglan 
toda clase de cuestiones.

—Es verdad; pero te advierto que 
todo lo arreglan á balazos.

Música.
La banda del regimiento 

cará boy en el paseo de la
núm. 6, 
Luneta,

to­
las

piezas siguientes:
Badamés, paso-doble; Verdi.
La /nfantil, polk ; M. G.
Fantasía de la ópera, Glt Hugonotti;

Meyerbeer.
Gavotte-Stephanie; Czibulka.
Obertura de la ópera. Poete et Pay­

san; Suppé.
El régio enlace, tanda de valses; C. 

de Benito.

La banda de Artillería, tocará hoy en 
el paseo del Malecón, las piezas siguientes: 

Bella Elena, quadrille; Slreabboc. 
Canto de Amor, melodía; Almagro. 
Marcha del torneo, Córte de Grana­

da; Chapí.
La Centella, mazurka; Gottschalk. 
Favorita, introducción; Donizetti. 
Carnaval de Manila, valses; Cartagena.

La banda del regimiento núm. 2, to­
cará el lúnes en la Luneta, las piezas si­
guientes:

Enriqueta, vals polka; Zacarías.
Mignon, overtura; Thomas.
Dulcinea, gavot^; Alvarez.
El Carnaval de Manila, tanda 

valses; Cartagena.
Polonesa, de concierto; Cantó.
Gran jota aragonesa, Blasco.

Pasageros,
Por el Salvadora que salió ayer

Teatro del Principe.
Hoy se pone en escena el drama 

Zorrilla D. Juan Tenorio.

Teatro de Tondo.
El roártes dará un beneficio el céled 

bre Valentin Fernandez, que se despide 
del público de Manila para regresar á la 
Península.

El 
serta

programa es de atractivo y se 
en el lugar correspondiente.

En juicio oral.
Bl presidente interroga á una joven, 

citada como testigo en un asunto esca­
broso.

—¿Usted, señorita, pudo escapar á las 
tentativas criminales del acusado?

—Sí. señor, le rechacé enérgicamente 
hasta que me dió palabra de casamiento.

Magistrados suplentes.
Han sido propuestos por la Audiencia 

de Manila al Ministerio de Uitrama, para 
desempeñar dichos cargos durante el año 
próximo de 1889, los Sres. D. Mariano 
de la Cortina, D. José G.a R güera, don 
Felix G.a Gavieres y D. Joaquin Sanchez 
García.

Misioneros jesuítas.
Por el Gobierno general han sido nom­

brados Misioneros: de Davao, el P. Ma­
teo Gisbert, quien llevará de auxiliar al 
P, Mariano Suarez; de Jasaan, Misamis, 
el P. Juan Heras; y de Careaga, Surigáo, 
el P. Gregorio Parache; todos de la Com­
pañía de Jesús.

Capellanes.
Ayer debieron ser firmados los nom­

bramientos de Capellanes de la Real Ca­
pilla, de la cárcel de Bilibid y del Pre- 
sidio de la Capital, hechos á favor de los 
Licenciados D. Tomás Gonzalez Feijoó, 
D. Luis del Castro y D. Camilo del Ro­
sario, respectivamente.

LA SUSCRICION DEL TERREMOTO

Un aviso oficial publicado en la Ga­
ceta de ayer, que reproducimos en otro 
lugar de este número, advirtiendo á los 
interesados en este asunto, que en 1883 
se dió cuenta de su estado al Minis­
terio de Ultramar y que de allí pende 
la resolución, dá alguna oportunidad á 
explicaciones que muchas personas en­
contrarán convenientes, por ignorar lo 
que ha pasado.

Llegada á la Península la noticia del 
espantoso terremoto que afligió á Manila

163,274 
Las tres últimas partidas se consignan

por cálculo aproximado. 
Mortalidad en aque lafîo. 
Id. de chinos, por cálcalo.

4.503
370

4873 
Promedio de mortalidad diária 13I 
Sin embargo, de dos años á esta parte

observamos que este cuociente
ca á 17.

se acer-

¡DICHOSA EDAD...I

—Las máquinas instantáneas — decía 
D. Tiburcio—debian llevarlas preparadas 
hasta los agentes de órden público.

—¿Para qué?
—Sacan dos individuos las navajas y 

se acometen; el guardia dirige el aparato 
hácia ellos y hace su cliché. Niega el 
agresor, pero su fotografía la convence 
de su criminalidad, poniéndola en eviden* 
cia. Créalo V; con el tiempo, los tribu­
nales sólo admitirán pruebas fotográficas.

ñaña para Singaport: —Doña Amalia Man* 
jareis, con 2 niñas; D.a Luisa Vicente de 
Oranga, con 2 id.; D. Anibal Garoía, y 
D. Lucio Dimayuga.

—Por el Mindanao, que salió ayer ma- 
ñaña para Cagayan y escalas:—*D. E. Or- 
doñez y Falcon; D. H. Lanuza; D. F. C. 
Corrales, y varios á proa.

—Por el Rómulus, que salió ayer ma­
ñana para Albay y escalas:—D. C. Mar­
tell; D. J. Villegas, y varios á proa.

—Per «1 Butuan, que salió ayer ma­
ñana para Romblon y escalas:—D. L. Vi­
llar; D C. Fressel; D. E. Fressel; Fr. F, 
Gómez; Fr. J. Tabuenes; Fr. G. Aino; don 
J. M. Biada, y varios á proa,

Junta de Obras públicas.
En la sesión celebrada ayer por la 

Junta consu'tiva de Obras públicas fue- 
ron examinados y aprobados los siguientes 
asuntos:

Liquidación de las obras de construe- 
cion de la casa-tribunal de la cabecera 
de Bulacan.

Expediente sobre proyecto de trasla­
ción del pueblo de San Juan (Batangas) 
al barrio de Calitcalit.

Expediente relativo á la concesión de 
una nueva próroga de un año al eontra- 
tista de las obras del estero de Binondo.

Planos y perfil longitudinal del re- 
planteo de la i.a Sección del ferro-carril 
de Manila á Dagupan.

Expediente relativo á la ampliación y 
clases ds madera que deben emplearse 
para las traviesas del citado ferro carril de 
Manila á Dagupan.

Vapor que viene.
Según Qcs participa la Compañía ge­

neral de Tabacos, á las cuatro de la tarde 
del viérnes, salió de Barcelona para Ma­
nila, el vapor-correo Reina Mercedes.

Vacuna,
En la Casa Central fueron vacunados 

ayer: 16 niños y 10 niñas, que procedían:
I de Manila, 3 de Tondo, 10 de Bi­

nondo, 2 de Trozo, 2 de Sta. Cruz, 1 de 
Quiapo, I de Sampaloc, 2 de Sao Miguel,
a Dilao y a de

El sábado 
la vacuna en

Ermita.
próximo volverá á aplicarse 
la Casa Central.

ILUMINACION Y COLGADURAS.

Con motivo de celebrarse mañana los 
dias de S. A. R, la Princesa de Astúrias, 
á lacual felicitamos, los vecinos de esta 
Capital iluminarán y colgarán los fren­
tes de sus casas en la tarde y noche de 
boy y dia y noche de mañana.

Operación interesante.
En la mañana de hoy se ha de ensa- 

yar en los bajos de la fábrica de cigar- 
ros llamada La insular, una máquina 
grande de despepitar algodón, movida á 
vapor, siendo la tarea preparada unos 40 
quintales de algodón con pepita llegados 
recientemente de Camarines Sur, prime­
ra cosecha de la hacienda Feced.

No dudamos, del resultado porque esos 
mecanismos se usan en todos los países 
productores, y si alguno no funciona bien 
será efecto de algún entorpecimiento de­
bido á su montage defectuoso. Por lo 
demás, hoy no se inventan máquinas de 
despepitar algodón, siendo perfectas cuan­
tas se conocen, inglesas ó norte ameri­
canas.

Una pequeña hemos visto trabajar, 
hace poco, en respetable casa de comer­
cio y despepitaba perfectamente.

Pero lo que hay de notable en el en­
sayo dicho, es que esa máquina es pro­
piedad de El Comercio, que la hizo ve­
nir hace unos nueve años; y por lo tanto, 
es honra de la familia periodística ds 
Manila el que funcione y sirva para en­
señar prácticamente la tarea mas dificul­
tosa de la producción algodonera, á la 
cual nunca se ha dado aquí sinó secun­
daria importancia. Dá el algodón limpio 
y cardado: y no hay mas que envasarlo
en

ORDENES SAGRADOS.

Por el Exemo. é I'tmo. Sr. Arzobispo 
de ia Diócesis han sido conferidas ayer

no 
de

prensa para su embarque.
Y no hay que olvidarlo: en Europa 
tiene precio sinó el algodón limpio 
pepita.

á las siete y media de la noche del 3 
de Junio de 1863, fué una verdadera es- 
plosioo de nobles, caritativos y fraterna­
les sentimientos lo que en toda la nación 
se advirtió respecto á nuestra infortuna­
da capital, que tantas vidas habia perdi- 
do en la ruina de sus edificios públicos 
y particulares.

Se abrió una suscricion, que enca­
bezó la Real Familia, y produjo pronto 
unos 450,000 pesos, poco mas ó menos 
de la cual fueron hechas algunas reme- 
sas materiales ó en metálico, y en Con­
sejo de Ministros se acordó por Real 
Decreto, que autorizó S. M., que el Go­
bernador de Filipinas, con la coopera­
ción de una Junta que se designaba, pu- 
diera emplear hasta dos millones de pe- 
sos en el remedio de los daños causados.

Los vecinos de Manila leimos entón- 
ces con emoción indescriptible, cuanto de­
cían los periódicos de la Península, sin 
distinción, para espresar la simpatía que 
habían despertado allí entre todas las cla­
ses, las desgracias que aquí, más ó roe- 
nos, experimentábamos todos. Aquellos re­
produjeron y comentaron la calamidad, 
cuyos más estensos y sentidos relatos fue­
ron: el parte dado por el Gobierno gene­
ral y uua carta enviada por D. Patricio 
de la Escosura, que á la sazón estaba en 
Manila.

Para distribuir el producto de la sus- 
ciicion entre los que más habían sufrido 
en bienes y personas, se creó una Junta 
presidida por el Sr. Arzobispo y de la 
cual fué secretario el letrado Sr. Mar- 
zano, la cual, v nciendo con un trabajo 
ímprobo las dificultades de su tarea, 
pudo al fio distribuir un siete por ciento 
de las cantidades señaladas á los que 
habían de participar del socorro.

Dijose después, hasta con repetición, 
que el resto del dinero no había venido, 
y esto mismo, que es falso de toda false- 
dad, lo propalaron algunos periódicos de 
Madrid, sin que allá lo desmintiera nadie 
de cuantos, por razon de empleos servi­
dos aquí, estaban en el deber de hacerlo.

El dinero vino de la manera mas fá­
cil que podía venir, por saldo de cuentas 
liquidadas ya entre los presupuestos ge­
neral peninsular y filipino, pues resultan­
do en deuda este por efectos militares 
pedidos y otras causas, llegó la órden 
de que las cantidades que se señalaban 
se aplicasen desde luego á cubrir dicha 
remesa en obligaciones, y que tenían tan 
sagrado destino. Eso mismo se hacía an­
tes con otras cuentas especiales con cargo 
á los respectivos presupuestos.

Lo que no vino fué espíritu y acción 
administrativa para vencer pequeños en­
torpecimientos de fórmula; como que, ni 
de los dos millones de pesos autorizados 
con motivo del terremoto, se empleó un 
céntimo, mientras todos los edificios pú 
blicos estaban por tierra y no se pen­
saba sinó en instalaciones provisionales, á 
salir del dia.

Libros.
Por el Gobierno general, 

cedido el necesario permiso
se 
á

ha con- 
D. José

Moreno Lacalle, para que 
libro del que es autor, titulado El Dere-

publique un

cko procesal vigente en la Península.

Igual concesión se ha becho á D. Fran­
cisco Godinez autor de una Memoria sobre 
la Moneda y los camótos en Filipinas,

La obra intitulada Apuntes para hacer 
un libro sobre Joló, escrita por nuestro 
amigo el Jefe militar D. Miguel A. Es­
pina, ha sido declarada *de utilidad,* 
por decreto del Exemo. Sr. Gobernador 
general del Archipiélago.

iPilarl 
Soneto, 

Olas tranquilas que besáis sonoras 
Los lindos piés de mi jovial morena 
Y amorosas dejais entre la arena 
Perlas de dulce amor, embriagadoras; 
Que en las fajas de espuma seductoras 
Esmaltáis argentada una cadena 
Que al tocar en la playa, siempre amena 
De bienhechora paz sois portadoras; 
Cuando llevéis en vuestra dulce brisa. 
Aliento embriagador de mar serena, 
Placer al corazón, al lábio risa;
Yo os suplico digáis á mi adorada. 
Que un profundo cariño mi alma llena, 
Que en el suyo mi dicha está cifrada.

5. Æ. H,

PENA MERECIDA.

Al chino que dijimos ayer habia sido 
detenido por expender como café en la Es­
colta una mezcla compuesta de arroz mo­
lido, ajonjolí y picante chili, le han sido 
impuestos por el Corregimiento 50 pesos 
de multa, sin perjuicio de pasar el tanto 
de culpa al Juzgado de Paz del distrito.

Fuerte es esta multa, pero con todo 
debe estimarse pequeña, considerando los
perjuicios que habrá ocasionado el suya á 
los que hayan l / ‘ ___ ______ _
que expendía

NO

tomado la infernal mezcla
con el título de café.

FUE SUICIDIO.

Planchas.
y anteayer las siguientes:

De prima tonsurai-^D, José María
ÇoB«uQgi| D. Eulalio Mea y Pesa, doq ’ que forman la acera del puente de E».

No hay que tomar á mala parte esta 
palabreja: nos referimos á las de palastro

Es verdad que, al año, el 6 de Julio 
de 1864, ardió la enorme cantidad de cien 
mil quintales de Tabaco, en el edificio 
que lo contenía, á consecuencia de una 
descarga eléctrica, y esto significaba una 
pérdida positiva de dos millones de pesos; 
y lo mismo meses antes que mnei des»

Ayer damos noticia de que una jóven 
llamada Marcelina, de 17 años, natural de 
Samar, que había venido á Manila en 
busca de colocación, se había suicidado 
tirándose al rio Pasig, desde el muelle 
embarcadero del mercado de Arroceros.

Hoy nos dicen que no fué suicidio 
sino un accidente desgraciado.

Hallábase á la orilla misma del em­
barcadero bañándose la desgraciada jó­
ven, cuando se resbaló y cayó, sumer­
giéndose en las aguas del Pasig y desa.- 
pareciendo en ellas, por mas que se tra- 
bajó para salvarla.

El cadáver de la desgraciada jóven, 
tal vez sea el de la mujer hallada en la 
tarde de ayer, juato al Murallon del 
Norte.

Como yo, seguramente, 
habréis sin duda escuchado 
hablar muy bien del pasado 
y murmurar del presente.

Y como á mí sentimiento 
grande os habrá producido, 
lectores, no haber nacido 
en aquella edad, que es cuento.

Todo era entonces mejor 
y se hacía de otro modo: 
hoy es diferente todo, 
y cada dia peor.

Antes, ¡que formalidadl, 
¡que sensatezl ¡que cordural 
lo mismo en la edad madura 
que en la verde mocedad, 

Hoy, el torpe sensualismo 
las costumbres ha deshecho 
y el mundo marcha derecho 
á perderse en el abismo.

Yo amargamente deploro 
un mal que á todos alcanza, / 
pues sé que no hay esperanza 
de que vuelva la edad de oro.

Mas sin pensar muy profundo, 
ni acudir al silogismo 
pienso que ha sido lo mismo 
ei mundo desde que es mundo.

Siempre hubo buenos y malos, 
y amoríos y pendencias 
y caridad y creencias 
y atrevimientos y palos.

Luego sí, con grave modo, 
los hombres de ayer censuran 
á los de hoy y murmuran 
venga ó no á cuento de todo.

Sin ver en los censurados 
su inmediata descendencia 
que heredó con la existencia 
sus virtudes y pecados.

Voy sospechando lectores 
que lo hacen resentidos 
de mirarse reducidos 
al papel de espectadores.

ReSatsac.

FERRO-CARRIL SUBMARINO
La sensación que se experimenta

atravesar por primera vez el gigantesco 
túnel submarino que existe entre Mou- 
monthsbire y Gloucestershire, en Inglater­
ra, es muy curiosa.

Antes que los pasajeros se den cuen­
ta del lugar donde se hallan, se oye ei 
pito de la locomotora y en seguida se 
experimenta una sensación semejante al 
descenso por un plano inclinado; se cier­
ran las puertas y ventanas de los coches, 
que están iluminados interiormente como si 
fuese de noche; y en 8 minutos y 49 
segundos se efectúi la travesía de las 
cuatro millas y cuarto que tiene de lar­
go el túnel de hierro tubular, tendido 
bajo el brazo de mar en forma de arco 
inverso; de manera que la mitad del tra­
yecto se cruza descendiendo y ia otra mi­
tad ascendiendo.

La ventilación de este túnel es casi 
perfecta, y se mantiene por medio de un 
inmenso abanico, ó soplador de 40 pié^ 
de diámetro, que funciona del mismo modo 
que los de los túneles de Mersey.

El túnel tubular submarino tiene 26 
piés de ancho y 20 de alto, y lo cruzan 
dos líneas de ferro-carúl. En las paredes
interiores se han empleado 75 millones de 
ladrillos, formando un muro de tres
de grueso en ambas bocas del túnel, 
minuyendo hácia el centro.

Esta gran obra es una de las 
notables del mundo entero.

Un consejo por día.
Para enfriar el Puede conse- 

|UÍri9 tip hielo, :|ue á vece» es peligro-

Charadas.

I.
El argumento de un drama 

de prima cuatro tercera 
contaba ayer un cronista 
de tercia cuarta no buena:

Dos tres el fiero enemigo 
plantíos, campo» y siembra» 
y da la tresdós al pobre 
aldeano en su miseria.

En prima tres estendida 
la tropa avanza resuelta 
y prima dos la victoria 
á sus armas y banderas.

Nadie cuatro la resiste, 
nadie el triunfo tres niega; 
cuando mi todo le mira 
todos humillan cabeza...

Cuando á tal punto la historia 
de nuestro cronista llega, 
la tres dos ya no se sufre 
y solo muchos le dejan.

II.
Quien prima tercera otorga, 

quien le dos yrima se rasca, 
quien es dos tercia no es buena, 
quien vá á la todo no es mala.

III.
Sí á prima-prima dos-prima 

le prima tres defenderse 
nadie el prima dos le toma 
y bien mi todo devuelve.

DON EDUARDO LOPEZ-GARGIA,
Comandante graduado capitán del

l.er TERCIO DE LA GUARDIA CIVIL.

(Falleció en Sta, Ana el dia 21 del actual 
á las dos de la tarde.)

Sus desconsolados esposa é 
bija, hermanas, hermanos políti­
cos y demás parientes ausentes 
y los jefes y oficiales del Ter- 
cio, suplican á sus amigos le 
encomienden á Dios.

R. 1. P.

Doña Ángela Balmori
DE Macapinlac.

{fia fallecido en Bacolor, Pampranga 
el ao del actual )

Su desconsolado esposo, hijos, 
padres, hermanos y demás parien.' 
tes, suplican á sus amigos se sir­
van encomendar su alma á Dios,

Manila 22 Setiembre 1888,

Imp. LA OCEANIA ESPANoy^
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AVISOS
MARTILLO ox 

Federico Calero.
24—Escolta—24.

Carabaos y caraballas.
Se venderán siete aradores el már­

tes 25 del actual á las diez de la

ALMACEN LUZON ALMACEN LUZON
CERVANIES, 6. VINOS PINOS DE ESPAÑA.-TINTOS Y BLANCOS SECOS Cervantes, a

------  RECOMPENSADOS EN VARIAS EXPOSICIONES. ------

Me permito recomendar á hs familias de buen gu&to los r^^^putaclos vinos de mesa de la antigua y bien conocida marca MOMPO, elaborados de uva pura en su acreditada bodega 
de Valdepeñas expresamente para este mercado, donde gozan de un consumo importante, y cuya exelente calidad satisface al más delicado consumidor.—Unico importador, A. ORTIZ.— 
Cervantes, 6. 6m-3j-ij.29j-26a.238.2io-i8o-i6i

mañana.
19-20-22-23-25 F. Calero.

martillo
DB

Federico Galero.
24—Escolta—24.

El mártes 25 de las diez de 
mañana en adelante, venderé

la
12

quintales de tabaco rama, cajas de 
hierro, cromos para anuncios, toba­
llas, calzado, papel, sombreros, re­
lojes con fanales y otros varios
artículos, 

a F. Calero.

Kiosko de Santa Cruz.
Espendeduría de tabacos de las 

principales fábricas estab'ecidas en 
•sta capital, que á continuación se 
espresan:

Compañía general de Tabacos,
La Constancia, se vende al por 

menor y al por mayor con rebaja.
La

El

Insuhr.
Perla Española.
Indiana.
Perla del Oriente.
Cometa del Oriente.

María Cristina. 
La Exportadora. 
La Mestiza. dh

Doroteo s alvador
Afinador del Rea’ Colegio de anta 
Isabel y de la Concordia, compone, 
afina, alquila y vende pianos muy
baratos.

áan lacinto núm. 48 dh

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl, Can • 
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Falievas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres. llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria cuadernos de 
todos tamaño-, carpetas, corchetes y 
ganchos pira papeles, corta-pape'es, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de Varios sistemas.

Descansa p umas, guard -pape­
les, pis3-p?’peles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc id. de Stephens para escribir y
para copiar. 2

EL MINDANAO
8-ESCOLTA-8.

Nueva remesa de las pastas mas finas y frescas que llegan á esta plaza; 
De Magin Ker, d.s Barcelona.

Cajas de á i (g con 5 clases. Cajas de á | @ con 3 clases. 
De Paul V E. Augier, de Aix Provence (Francia.)

C.-ijas de á I mac rror.es amarillos.
Caj vS de á I @ finos am .ri los y bl n os.

Los detaVa á precios baratos al por mayor y m^n r en

EL MINDANAO
b

8—Escolta—8
A M. Paralan

MAQUINA
PARA

DESPEPITAR ALGODON,
á mano ó vapor.

Se vende en la plaza de Calderon
de la Barca núm. 15, altos. 3

1-. -ELZIS6E11 31 Escolta
ACABAMOS de desempacar: TRAJECITOS y GORRAS ds punto á la 

marinera para niños; IDEM con faldas para niña, en lanilla, satines, seda, 
nausouk y otras telas de fantasía; AVIOS para cristianar, gran surtido; SOM­
BREROS y CAPOTAS para niños, niñas y bebés, gran variedad; GORRITOS, 
ZAPATITOS de cachemire y seda para recien nacido; PAÑUELOS de grana­
dina y de BLONDA para la cabeza; SEDAS negras brochadas para sayas y 
tapiz; FLECOS; PASAMANERIAS de abalorio; (CACHE-POIU) agremanes y 
trenci las; AGUJAS inglesas y ALGODON para zurcir; SEDA negra en carrete; 
MEDIAS y CALCETINES para señoras, caballeros, niños y bebés; ENCAJES 
Valenciennes; CINTA elástica para ligas; CORBATAS plastrons para caballeros; 
ABANICOS de raso negro y color gran surtido; CRIOLLAS y pendientes negros.

ALBUMS con música; SUAVIZADORES para navajas; CUBIERTOS legí­
timos metal blanco; TIJERAS para costura, bordar y sastre; SILLAS de mon­
tar; ESTEREOSCOPOS y vistas; BAULES mundos; PARAGUAS de seda y 
CAPOTES de goma; CARRUAJES de mimbre de uno y dos asientos para ni­
ños, CABALLOS mecánicos y otros JUGUETES.

CALZADO francés, ZAPATOS para SEÑORAS desde $ 1-60 par; Para 
CABALLEROS; Para NIÑOS desde $0-90 par. GRAN SURTIDO.

Pertenecientes á la Biblioteca
DE D. Antonio de Keyser.

Aun quedan por venderlos:
Legislado» de Filipinas recopilada 

por dicho señor con sus índices; Le­
gislación Ultramarina por Rodriguez 
San Pedro; Legislación Ultramarina 
por Zamora; Autos acordados, con 
su índice; y una infinidad de libros 
de distintos .autores en español, in­
glés y francés, todo según catá’ogo 
que se puede ver en los altos de 
la casa calle Real de Manila nú-
mero 18. 3

Folleto.
Sobre el có’era morbo asiático, 

por el licenciado D. Pedro Robledo 
y Gonzalez, antiguo médico civil 
en Filipinas.

Se vende á DO> REALES ejem­
plar en la Administración de este 
periódico.

TSIDÜO.
En obsequio del castísimo Pa­

triarca Señor San José.
Se vende en la Administración de 

este periódico, Real 2, Manila.

Teatro Filipino
COMPAÑIA DE ZARZUELA

Beneficio de Marianito.

C. UBUM Ï c.‘
i6 CALLE David.—Manila.

9 D'almeida—Street.—Singapore, 
Representantes de los principales 

industriales de Francia; admiten pe­
didos y venden al por ma-) or. jdh 

ClMOllELL 
CIRUJANO DENTISTA »OR LA Facultad de Medicina
T CíRUJiA DE Barcelona.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dob’es 

decímetros, medidas métricas, ne­
tos de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, pista dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de
Santos etc. etc. 3

COMMA GEHERAC DE ÍABiCOS DE ElLlPiNAS
Para el domingo 23 del actual, á las 

de su noche, (si el tiempo lonu ve

CURACION 
de todas las 

ENFERMEDADES DE LA BOGA.
ESPECIALIDAD 

en lá construcción de 

mmESïOEimDUBÂS.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pl tear.
El surtido más completo y más ba 

rato en batería de cocina con bañe 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co 
ladores, embudos, fiambreras, to.sta- 
dores y molinos para caté. Cafete­
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos, 
¿e cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan- 
thanas, cubus, jarros con biño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té j pars
caldo, etc. etc. 4

ÍIMPIEZA DE LA BOGA 
por medio del 

motor dentario de la casa Sa­
muel, S. White de Filadelfia.

HORAS DE CONSULTA
De siete á doce mañana -, de tres 

á siete tarde.

SE VISITA A DOMICILIO.
16—Escolta—16.

jdh

E. López, 
Agente general de negocios admi­
nistrativos, judiciales y de Aduana, 
oficina especial para chinos, San
Pedro 27. h

flKCAS

Se alquilan 
las casas números 7 y 9 calle de 
Du'umbayan recien pintadas y em­
papeladas: darán razon, calle de Es-
pe'eta núm. 7. jdh

Desde el l.° del mes 
próximo se alquila el hoteiito nú­
mero 15 frente á Malacañang: dan
razon S, Sebastian 20. h

Se alquila
la casa n.® 4 calzada Real de Paco.
Razon Botica S. Gabriel. 3—

Se alquila
el entresuelo de cuatro piezas de la 
casa núm. 8 de la calle de Echa- 
fúe, frente al Teatro Filipino. Eli­
zondo 15, informarán 3

La HAZELINE de BURROUGHS.
Los principios activos del Witch Hasel (Hamamelis Virginica.—Ofrece 
un pronto alivio en las infiamacienes en general y es muv eficas para 
cortar las hemorragias y curar las hemorroides. Con su uso se curan 
prontamente las heridas ó quemaduras y se alivian enseguida el dolor 

consiguiente á las mismas.
La Hazbunb es un líquido claro y sin color, teniendo un olor 

fragrante y un gusto dulce y agradable, aunque algo astringente. No 
mancha la ropa y es enteram nte libre de cualquiera propiedad vene­
nosa 6 irritante.

Aplicada tópicamente sobre las quemaduras, contusiones, superficies 
agrietadas, irritadas ó inflamadas, como también en picaduras de insec­
tos, es de un valor inapreciable. Hoy dia está reconocida como uno 
de los remedios mas seguros y de mas confianza que poseémos contra 
toda clase de hemorrágias, sean internas ó externas, como también con­
tra las hemorróides Es un poderoso antiséptico y se ha encontrado de

PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­
terdam 1883, Amberes 1885, y con el gran diploma de honor en la de Fili­

pinas en Madrid 1887.

PBfClüS CORBIEIITES DE ES EÁBBltH "FIOR DE U BW
MANILA

2 O

permite ) 
PROGRAMA 

Overlura per la orquesta. 
La graciosa zarzuela en un

suma

a 
'3
o3

utilidad en catárros de la cabeza, resfriados etc., etc.

Botica Inglesa
Unica agencia en Filifinas

de la casa
BURROUGH S WILLAMS Y C.a

1 ONDRES Y NuEVA-YoRK
20-22-23-26-29 30S—4 7-14-21 25-3»O

o

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas,
etc. etc. s

Bazar Filipino, 
31, Escolta, esquina de la calle d ’ 

San Jacinto.
Cabezadas, baticoias, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos par.i uñas, par, 
dientes, para cabeza, para ropa, paré 
mesa y para zapatos.

brochas de afeitar, peines y len- 
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asU, betún p.ra zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y par^ 
quúame.

Romanas y balanzas de mano y
para mesa, etc. ó

CQ'

o

a

PINTURA
BLAKCÂ DE Zinc Ï DE DOLORES

ACEITE LINAZA

TAYLÛR
HAN LLEGADO 

unas partidas y se venden en les princi­
pales almacenes de efectos navales.

CQ

CD

MUELLES D0ÏËLÂS Ï SiLLARES
DE

Piedra de Guadalupe y Meyeauayan.
Cal de piedra y de ostra, 
Hormigón de Tinageros, 
Pf^dazos de piedra Meyeauayan, para cimientos y terraplén
Darán razon de sus precios y admiten pedidos. 
Calle Mamante, núm. i, altos.—Tondo. ;h

Se alquilan
las casas sitas en la calle de Das- 
mariñas núm. 24 del arrabal de Bi- 
nondo, calle de Barbosa (Quiapo) 
núm. 24 y calle del General So­
lano (San Miguel) n.® 23 con jardin.

Para informes, en los altos de la 
casa núm. 15 plaza de Calderon de 
la Barca (Binondo.) 2

Se alquila
la casa con entresuelo, calle de Santa 
Potenciana núm. i. Razon jólo nú­
mero 9 (Binondo.) h

Venta en Malate.
*Se venden dos espaciosas casas 

con techo de hierro galvanizado, si­
tuadas en la calle Real, tienen és­
tense solar hasta la p’aya, jardin, 
buenas cocheras y caballerizas y 
cuantas corrtodidades puedan exi­
girse á dos casas de recreo.
, En el num. 54 de la misma calle, 
informarán.

Bazar filipino
31, .escolta, esquina de la calle de

San Jacinto.
Gran surtido de ar.nas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston da i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mech-ís, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi 
ladores de cuchillos etc. etc. 7

Se vende 
mmo GimsiuD» 

marca 3 coronas, 
planchas, de 7, 8 y 9 piés.

J. WlTTE Y C.a

&

Unico

Barraca 12. wvdhf

Azulejos finos.
Se han recibido varias partidas 

de acreditadas fábricas de VALEN­
CIA y SEVILLA.

Venden
Batlle hermanos y C.f^

aíags de Perez, Escolta. ;h

¡¡Confitería Española!!
Plaza de Quiapo n.° 9

COMPRAS y VENTAS

Calesa,
C351 nucvri se CGmbia por un c[ui*cs. 

Calle Nueva de la Ermita núm. 12.

Se vende barato.
Una victoria de poco uso engan­

chada á una pareja de caballos jo­
venes de buena alzada y mucho an­
dar ó sin enganchar según se quiera.

En la calzada de S^n Marcelino 
carrocería de Beek, d.’irán razon, h

Unica en su clase. 
Premiada con varios Diplomas. 
Gran variación en dulces á 3 rea­

les libra.
Sorbetes de Viena á real uno y 

se remiten en garapiñera siempre 
que el pedido se haga de ocho en 
adelante.

Se hacen toda clase de encargos 
para convites por el único conoci do 
y acreditado repostero español en 
esta Capital.

Nota.—Buñuelos todos los dias 
festivos.

¡No equivocarse, Quiapo g!
_____________________

CaUallo. ■
'Se vende uro castaño que tira 

solo y en pareja.
Calle Nueva de la Ermita núm. 12

j PSEGIO PRECIO

yiTOLAS GUBAKAS
Peso

? por mi ar

ENAS FILIPINAS
P.so " -,; por millar

millar. c 
tri Pesos. ¡Cént

por 
millar. td Pesoí. (Jént

Incomparables. ... ... ... 25 25 loo « i.a Habano.......................... ¡9 á -0
i

250 14 a
Imperiales ............ 24 25 70 • Nuevo Habano Extra ... 14 á 20 500 . 14 a
Regios................................. 23 25 60 f Nuevo Habano Superior . 14 á 18 500 12 50i Primo de Rivera ... .. i »3 25 60 f Nuevo Habano... .......... 14 á 18 500 ¡ 10
Regalia Antonio López ... j 50 50 * 2.a Habano... .......... loi 500 i 8 50
Regalia Imperial. ... ... 1 50 50 a 3.a Habano.................. 8| 500 i 7 50Escepcionales .................. 22 50 50 a 4.a Habano..................Sa 500 6 50) Cazadores Imperiales . ... 23 25 45 a 5.a Habano.................. 3a 500 5 50Regalia Gustavo Pereirs... i;: 50 45 9 i.a Cortado.................. 19 á 20 250 ‘4 a
.Non-plus-ultra.................. 18 50 45 a Nuevo Cortado Extra ... 14 á 20 500 »4 a
Bouquets. .................   ... ’4 25 45 a Nuevo Cortado Superior . 14 á 18 500 12 50Isabeles....................... 50 40 a Nuevo Cortado.................. 14 á 18 500 10
Reina Victoria ......... ‘7 SO 40 a 2.a Cortado.................. 10^ 500 8 50
Culebras.............................. >7 SO 40 a 3.a Cortado.................. 81 500 7 50Regalia Comme il faut ... 14 50 40 a Duquesitas.......................... 6 loo 10 a
Cazadores ......................... '3 50 38 a Marquesitas.......................5 125 8 a
Vegueros .................  ... 17 50 38 a Condesitas......................... 4 150 6
Regalia Filipina.................. 50 35 a Señoritas..............................4 300 6
Reaalia Británica ..........
Brevas Imperiales ..........
Brevas .................................

„Ü 
20 
20

50
50
50
50

35
32 
^0

a

a PICADURA PRECIO 
por lib?a

Esquisitos ... ... ...... I', .3® a Extra Superior prensaoa... a i? * 50Carolinas .......................... ‘4 50 3« a Hebra id. a a * 50Reinas................................. »4 50 26 a Superior id. a a 4 37^Orientales ......................... •4 50 26 a Corriente id. a a y 20"
Media Regalia.................. ‘7 50 2 2 a Suelta de i.a ..................a a 30Casales............... 17 50 22 g Suelta de 2.a .................. a a a 15Conchas especiales............. 12 50 22 a

Cilindrados ... ......... i? 50 20 CIGARRILLOS
Lóndres ............................... 14^

10
loo 20 _ por millar

Princesas ......................... 50 20 a Farolitos................ ..........39 4
Entreactos ... ... .......... io| loo 18 * Emboquillados largos. ... 4i a 4 «
Infantes............................. . to 100 ‘8 a Id. cortos. ... 2 a 3 50Regalia de la Reina.......... r¿ loo i 16 a Engomados entrelargos ... 3i a 3Conchitas flor .................. 12 loo í 16 a Id. cortes..............2s a 2 so
Entreactos cilindrados ... 13 loo ! ’5 a Arroz, Alqui- f Largos. 41 f 2
Conchas . ... ............... . 16 loo J5 a tran. Pecto- 5 Entrelargos. 3i # j 50Populares............ ................. 16 loo i '4 a ral y Trigo. Cortos ,. ... i 2| * I
Coquetas. .......................... 6| 100 i ’2 a China............... ................. >0

Para la venta al ^0r menor y yior mayor tiene la Co npañía ui11

Oreme Simon^
POLVOS DE ARROZ SIMON cS 

Ja-toon. de Oreixi© Simón 
maravillosos para el rostro en la toilette, dan»<i 
frescura,juventud,aterciopelado,protegen 
la cara contra las influencias del sol, del Frió o el ti 
aire del mar. — Desconfiese de las falsificaciones.
J. SIMON, 36, Rué de Provence, PARIS’®

PRINCIPALES FARMACÉUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS. Pl

DEPOSITARIO PARA LAS ISLAS FILIPINAS

BAZAR DE EUROPA.
18—Escolta—18. 2d

FABRICA DE MONTURA Y GUARNICIONES

de V. Jimeno.

Proveedor del Real Palacio

de Malacaña»g,

CON GARANTIA DE UN AÑO.
Guarniciones limonera cuero país Ç 8, 10, 12, 14, 16, 18.
Id. tronco id. id. $ 16, 20, 25, 30 y 35.
Guarniciones limonera Europa $ 30, 35, 40, 45, 50 y 55.
Id. tronco id. $ 50, 60, 65, 70, 80, 9 ), 100 y 125.
Monturas de señoras completas desde $ 20.
Id, de caballeros Europa desde $ 12.
Id. con todo el equipo reglamentario para Sres. jefes y Oficiales del 

Ejército desde $ 25.
Constante y variado surtido en bridas, l ocado^, sinc'^as estribos, lá­

tigos, etc,, etc.
Los cueros país son adobados en el esíab'ecimisnto.

Prontitud esmero y economía en los encargos.
10—Carrietío—10. h

INSECTICiDAS.
No mas chinches.

Este específico, mata instantáneamente las chinches de ’as camas y 
evita el que las crien.

No mas pulgas, piojos ni garrapatas.
Linimento admirab’e para hacer que desaparezcan las pu’gas de las 

habitaciones, así como también para matar instantdneam^-nte las pu'gas, 
piojos y garrapatas á los perros v á cualquier ! otro animal.

Estos dos admirables específicos, son ds inapreciable valor y no 
tienen rival co’'ocido por su acción pronta y siempre infalible por Iss 
instrucciones que les acompañan para saber aplicarlos se vé que no son 
nocivos para las personas.

OcAMPO Y Arevalo. 8-24h

Botica de Quiapo.

TABAQUERIA
(al !ado del Café de la Marina) 

TC5W TS" ® '■ TfekT ®

<1code hay constant’mente surtido de todes las menas, á los mismos precios y 
que en la fábrica.

Manila i.° de Setiembre de 1887.
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— I.AIT ASTÉFHÉLIQBI — A

LA LECHE ANTEFÉLIGA 
pura 6 mezclada can agua, disipa 

PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TES BARROSA

L ARRUGAS PRECOCES j
BFLORMCENalAS 

ROJECBS

..I Ulitis

Se compran 
almanaques impresos en Manila, cor­
respondientes, á los años del 1844 
al 1849 inclusives, del 1851 y 185 2 
y de años anteriores.

En esta imprenta darán razon.

■MWWMW

VINO
BI-DIGBBTIVO DB

MMM

Fees de vida
Se venden en esta im­

prenta á cuatro cuartos.

VILLA DE PARIS.
4—Real de Manila—4.

acto, titulada:

Ternera 7-3
3 ° Duo de majas de la zarzuela 

que lleva por título
È1 barberillo de Lavapiés

Segunda parte.
4,® La divertidísima zarzuela tn 

un ícto, titulada:

I comici tronati
5. ° Baile por la graciosa Liceri i 

y Suzara.
Tercera parte.

6. ® La muy aplaudida zarzuela 
tn un acto, titulada:

Un par de lilas
7. ° Coro de locos de la bonita 

zarzuela, titulada:
Jugar con fuego

por el beneficiado y coros.
8. ° Dando fin con un baile ca­

prichoso y de caricatura, por la sim­
pática Liceria y el señor Carvajal.

Precios de las localidadt.'.
Palcos de 6 asientos 

Id. de 4 id...
Butacas., ..........
Entrada general.. 
Los niños pagarán

>34
■ 2 
> o 
> o 
• o

NOTA—Los billetes se espenderán 
en la taquilla del teatro, en el 
mismo dia de la función, y las 
puertas se abrirán á las ocho de 
su noche.

El beneficiado,
Mariano Flores.

Teatro de Toudo

Artículos de Fantasía; plata Reed, Cristofles, Me­
neses: Porcelana, Cristalería, Lampistería; Espejos, Per­
fumería, Pintura, Escritorio; Costura, Dibujo, Cocina, 
Juguetes y Todo.

BENEFICIO
Valentín Fernandez

Que se verificará el martes 25 del 
actual, á las nueve de la noche.

Dedicado á la Exema. Sra D.a Ju­
lia Espin de Quiroga y á su distin- 
í’uida hermana la ¿rta. D.a Ernesta 
E pin y patrocinada por dicha se­

ñora y señorita.
Exema. Sra,

Teniendo que regresar á la Ma> 
dre Píítria y bailándome sin recur­
sos para verificar mi viaje, me di- 
rijí á V, E. y á su Sra. hermana 
para que tu' ieran la amabilidad de 
patrocinar mi función de gracia, por 
ser este el único medio que podía 
hallar para realizar mi propósito.

V. E. y su Sra. hermana acojie- 
ron benévolas la idea, admitiendo 
mi súplica de ponerla bajo su in­
dulgente amparo.

Entiíndo indignos de tan respe­
tables Sras, mis modestos trabajos 
y los de mis dignos compañeros 
que se prestan gustosos y sin re­
tribución alguna con su cooperación 
y creo firmemente que con tan va­
liosa protección, ha de su,erar al 
resultado que soñé y sin paiabr is 
para rnanitestar mi profundo agr«<- 
decimiento, hago esta manifestscion 
da gr-titud ' a iéndom? del señe lio 
y tosco lenguaje que se halla á mi 
alcance, pero hijo del sentimiento 
de mi alma Heno de sincero afecto, 
de respeto y de consideración i á- 
cia aquellas cuyos piés beso y me
pongo

h; CASTILLO HERMANOS.

¿L Fmo-uami, 

de Manila a Dagupan.
Trata de los ferro-carriles en general—Requisitos 

para la formación de empresas de construcción—Dere­
chos y deberes en las relaciones con el Estado y con 
el público—Trayecto del de Manila á Dagupan—Ta­
rifas que regirán en su explotación—^Condiciones bajo 
las cuales se hizo la subasta—Inauguración de las obras

CON UN PLANO.
Este folleto se regala á los suscritores de La 

Oceania que paguen dos meses adelantados de sus- 
cricion. A los demás y no suscritores, se vende á 
(los reales.

FAROLES
con tubos de nueva invención

DIGESTIONES DIFICILES

MRIS, 8, Avenue Victoria, 8. FARIS

MALES del ESTOMAGO 
PÉRDIDA DEL APETITO, 

DE LAS FUERZAS, etc.

CHASSAING
DIGESTIONES niKTIOII BS

Acaba de desempacar, así como la se­
gunda remesa de faroles LORDS de úl­
tima novedad, fabricados con todas las 
mejoras del dia, y á propósito para toda 
clase de vehículos.

el

NO r^'íAS péroi ?a de tubos.
NO MAS rotura de cristales.
Mucha c aridad, elegancia y solidez.
Manufactura inglesa, precio á $ 9 y $ 10 
par.
Los hay de otras clases de á $ 4, $ 5-50, 

Ç 6 y $ 6-50 el par.
Cristales de respeto para estos á 40, 50 

y 80 céntimos uno.

La Gran Bretaña.
Cal e Real, esquina á la da S. Juan de Dios.

y. A. Ramos,

2.0

rendido.
Valentín Fernandes.

PROGRAMA.
Sinfonía por la orquesta, 
La zarzuela

Música clásica 
desempeñada por la señorita Suzara 
y los señores Carvajal y Ortiz.

3 . o Cantos del país por el bene­
ficiado.

4 ° La zarzuela

La salsa de Ániceta 
desempeñada por la señorita Taga- 
roma, señora Rochel y los señores 
Valentín y Ortiz.

5 o Tango de POBRE GLORIA, 
por la señorita Tagaroma y el be­
neficiado.

6 . ° La zarzuela

Picio, Adan y C.* 
desempeñada por la señorita Suzara 
y los señores Valentin Gonzalez, 
Maurat y Carvajal.

7 .° Diálogo chínico por los se- 
ñeres Valentin y Carvajal.

Precios de las localidades.
Palcos principales y platea.

Id. proscenio............. .
Butacas ....................... .
Bancos corridos ..........
Entrada gt-neral ..........

o

4 16
12
10

u
P

qu 
rÍ3 
rol 
ec 
fle 
y

ha 
mi 
UÎ3 
cu 
za 
se 
d(

n<
P' 
di 
di 
d
SI 
á 
b 
z 
d 
g

> 6-00 
t 8-00 
• I-OO 
• 0-50 
. 0-25

NOTA.—Los biVetes se espenderán 
en ía Sombrería Española, Escolta

Teatro del Príncipe.
COMPAÑIA DB AFICIONADOS

Domingo 23 del actual.
Se pondrá en escena el drama en

7 actos

D. Juan Tenorio:
Precios de las localidades.

Palcos principales y plateas. 9 2-50
Butacas............................  ... , 0-50
Entada gene.al..........................  0-20
NOTA.—Los billetes se espenderán 

I en el mismo Uatru desde las diez 
! de la mañana.

FOTOGRAFO PERTIERRA, CARRIEDO N. 2.
SGCB2021



Suplemento a “Ea Oceania Española^ del 23 de Setiemlbre de 1888,

LA SIESTA
^Acuarela filipina.}

Se oye lejano clamor de campanas 
que parece confusa y bullanguera grite­
ría, acallada por un toque grave, seco, 
rotundo, que expira y se desvanece en 
ecos sordos y prolongados como las in­
flexiones de un bostezo que se contiene 
y ahoga.

miento de los verdaderos culpables, mi­
sión más árdua, más escabrosa de lo que 
el vulgo cree, y en extremo delicadísima 
para dejarse llevar de los arrebatos de la 
pasión, creemos oportuno trascribir en 
brevísimo extracto una de las más nota­
bles causas que se registran en los ana­
les jurídicos de la pátria y en la que 
tomó grandísima parte la opinion pública, 
ejerciendo odiosa presión sobre la con­
ciencia y el criterirr de los jueces encar- 
gados del sumario.

Volvamos la vista á otra época ya 
lejana, y digamos que el drama se desar­
rolla á mediados del siglo pasado en una 
de nuestras más famosas ciudades del li- 
toral, bajo un cielo trasparente y esplén- 
dido sol, cuyos ardorosos rayos atempe­
ran las refrigerantes brisas marítimas.

Antecedentes

traje masculino, ostentando la cinta de la 
Legion de Honor en el ojal de su levita. 
Así recibió al presidente de la Repúbli­
ca y á Mad. Carnot al inaugurarse las 
nuevas á que ha dado su nombre en el 
museo del Louvre. Puesto que por aquel 
acto solemne las exploradoras pueden con- 
siderarse oficialmente autorizadas á usar 
del derecho con tanto interés reclamado 
por Mad. Astié de Vaisayre y las que 
la siguen, dediqúense éstas á la explora­
ción, trabajo al que tanto se prestan las 
diversas aptitudes de su sexo, y para el 
cual la curiosidad femenina constituye un 
elemento inapreciable,

Yo no se qué clase de encantos 
piensan hallar en el uso del traje mas­
culino las interesadas en la petición de 
Mad. Astié de Vaisayre; el agradarnos 
debe ser su preocupación mas remota;

y

te que le conmueva, parece dormitar, re­
posando también pacífica siesta.

La conversación de dos transeuntes 
que pasan por la acera rápidamenta, el 
relincho de un caballo, el ladrar de un 
perro, el canto de un gallo y aun el zum­
bido de una mosca, un ruido cualquiera, 
por insignificante y lejano que suene, es 
rumor que rompe la pesada quietud y al­
tera el bochorno soñoliento que todo lo 
llena, es nota perdida, como canto del 
beduino en el desierto.

Son las dos de la tarde: la comida 
ha concluido ha ya rato y la sobre­
mesa acaba perezosamente, levantándose 
uno á uno los comensales y yéndose cada 
cual á su retirada habitación, á descabe­
zar la importuna modorra: el más sóbrio 
se levanta con algo de borrachera, la pesa- 
dez del sueño.

En la cocina resuena por algunos mi­
nutos el atropellado fregir de la vajilla 
por un desastrado sirviente que, á poco 
de empezada su taréa, siente gran pesa­
dez en los brazos y fl)gsdad en las ro­
dillas, obligándole esto á sentarse; una vez 
sentado, irresistible narcótico le constriñ • 
d dejar la loza en el sudo y á tenderse 
boca-arriba, arrullando su fácil sueño el
zumbido de miles de moscas y moscar­
dones que acuden hambrientos á los prin­
gosos platos que, sin limpiar, allí quedan.

Todo yace en silencio, interrumpido 
únicamente en ocasiones por el piafar im-
paciente de los caballos en la cuadra y el 

, . u-— escarban lacacareo de las gallinas qu
tierra del corral y se gozan 
ruidos momentáneos y breves 
sigue inmediata la solemne 
en la casa impera.

Al í todo duerme, todo

en el calor, 
á los cuales 
quietud que

deícansa: el

El sol lentamente vá apartándose de 
su cénit y baja camino del ocaso; des­
pierta la brisa terral y con murmurios me­
lancólicos sacude el boscage; lanzan los 
sdormecidos pájaros sus primeros vuelos 
y con diapason creciente se ihace general 
el concierto de trinos bulliciosos; en las
calles empieza á moverse algo y se oye 
el chapotear del ri'=‘go público; ruedan al­
gunos cochíS y calesas con crujido de llan­
tas estrepitoso; refresca el ambiente; sua- 
vízase la luz que antes deslumbraba...

Dentro de tas habitaciones óyese dé­
bil bostezo y parece que alguien bulle 
y se despereza, hábrense las contraven­
tanas, suena el golpear de las conchas 
al correrse y penetra á raudales la luz; 
adormilada aún, vuelve la servidumbre á 
sus tareas, el pinche reanuda su traba­
jo de fregar loza, un criado va de aquí 
para allá con lampazo y escoba al des- 
gáire; rueda por el empedrado zaguán el 
coche y vierte el sota en sus enlodadas 
ruedas tabos de agua... todo revive, des­
pierta, se anima.

Y como signo concluyente de vida, de 
actividad, de energía, como inequívoca 
demostración de que la siesta ha con­

sopor, la modorra se respira en el aire 
pesado y en calma, y no es necesario 
trasponer las entornadas puertas ni pe- 
netrar en las oscuras habitaciones, para 
ver, adivinándolo en la sombra que pro­
ducen las contraventas herméticamente 
justapuestas, cuerpos humanos á medio 
vestir, ya mórbidos y de exhuberante be­
lleza, bien angulosos y de hombrunas for­
mas, tendidos sobre el peíate, bañados 
en sudor y poseídos de anhelante su ño 
que solo interrumpe un especiar jadeo, 
como el de potro fatigado después de sos­
tenida trotada.

Quietud y silencio también en la calle, 
como si la naturaleza toda convidara al des­
canso, dando ella su ejemplo: vierte el 
sol desde la altura rayos abrasadores, vi­
vidos, centellantes, que más son chorros 
de metal fundido, de algo que quema la 
piel y daña la vista, y los árboles y 
plantas, sintiendo el rigor que les agosta, 
inclinan los tallos y doblan las ramas, 
contrayéndose y arrugándose el esponjo­
so foliage que recubre su copa.

Brillan con deslumbradores destellos 
las techumbres de teja, avivados sus to­
nos rojizos, y despiden fuego las de ziuk, 
siendo tal la reverberación de la luz, que 
los ojos no pueden fijarse ni en aceras 
ni en balcones, pues el blanco de las (0»- 
chas y del granito es como espejo hus- 
torio que abrasa con sus reflexiones, y 
aún el terroso matiz de la calle adquiere, 
al contacto de la lumbre del sol, raras 
titilaciones, estraños reflejos y por un 
tenuísimo temblor de tas capas más bajas 
del aire, en ilusión óptica, parece el suelo 
estremecerse con interminable colofrío.

cluido, asoma á una de las ventanas del 
pátio soñolienta y muy garrida figura, re­
vuelto el peinado, hinchados los ojos y 
en el desórden de la siesta el ligero 
traje (que ha de ser en breve sustituido 
por el de paseo), y entreabriendo la reseca 
boca, sale de los encantadores lábios, 
desencanto cruel, una Jvoz gangosa y ve­
lada que recorriendo los tonos del bostezo

A la sombra, el bien codiciado, que 
proyectan balcones y ¿alisays, pasa con 
lentitud, resguardándose del sol como pu­
diera de temible pedrisco, escaso número 
de transeúntes, y en todos ellos se nota, 
se vé clara, la necesidad imperiosa de la 
sieta, el hambre de sueño, y hácese te­
mer, por su paso tardío y desigual y 
sus ojos en guiño constante, que al me­
nor descuido caigan sobre la acera ador­
milados, yvendose á tender junto al ma­
cilento perrucho callejero que arrimado á 
la pared dormita.

En el foso, en la charca, en el ba­
che, ahí donde agua y iodo posan, el 
carabao se tumba y sumerge el fornido

de la tscala cromática nasal, grita: 
— ¡Juan; engaaaancha!

A. DE LA R,

NOTAS PAKISIENSES

no hay nada tan 
mujer en traje de 
de Chevreuse, al 
forme de coronela 
célebres aventuras,

desairado como una 
hombre. La duquesa 
realizar bajo el uni­
da la Fronda sus más 
llevaba sobre el caba-

lio un abultado maletin. Si alguno le pre- 
guntabí)'.—¿Qué lleváis?'—respondía la du­
quesa sonriendo:

—Llevó el vestido de mujer, el ves­
tido para hacerse amar.

El ya famoso Prado y Ribó posee en 
altísimo grado, á lo qun parece, el don 
de la simpatía; el autor de tan numero­
sos delitos, y quizás también del asesi­
nato de María Aguetant, preocupábase 
sobremanera de agradar á las gentes. 
Frecuentaba bastante el café de Minerva, 
de la calle de Lafayette, y no hay un 
solo parroquiano de dicho café, que no 
se deshaga en elogios suyos. Era ele­
gante, cortés, de refinadas formas socia­

Madame Astié de Vaisayre maneja la 
espada como la pluma: cuando se tira á 
fondo no hay quite posible; su mano es 
á la vez firme y rápida; la originalidad 
y destreza de su juego aturden al más 
exp*’rto adversario. Avida acaso de lan­
ces, y no encontrando entre las gentes 
del Sfcxo á que pertenece quien vaya fá­
cilmente sobre el terreno, se le ocurrió 
pedir á la Cámara de Diputados de Fran­
cia el derecho á usar traje de hombre. La 
comisión parlamentaria encargada de es­
tudiar la petición ha reconocido que no 
hay ley alguna que impida á Mad. Astié

tronco, zambullendo de vez en cuando 
la cabeza en el cenagoso líquido y sa­
cándola, luego de esta momentánea in­
mersión, con rumiar perezoso y lametón 
de hocico satisfecho.

Los mariinea y gorriones, acongoja­
dos por el asfixiante calor, se esconden 
en lo más espeso de las ramas, y des­
de allí, se provocan insultan y desafian, con 
trinos procaces y desvergonzados, como 
gritos de rabanera ó alharacas de escri­
torzuelo mugeril, y también allí, trás el 
humbrío ramo, con sordo y flébil trinar, ex­
citados por el enervante calor, se enamo­
ran y dicen fiestas y cariños, más tiernos 
cuanto más callados.

Por todas partes hay quietud, silen­
cio, modorra, un sol que abrasa y quema 
y un ambiente de sueño y pesadez que 
embota los sentidos y adormece, una at­
mósfera narcotizada: por dormir hasta el 
aire, quieto, parado, sin brisa ni corrien-

la ciudad, cuando poseía pueblos alegres 
y de buenas condiciones sanitarias que 
llevan todavía su nombre como pertene­
cientes á los estados de su casa.

Lo cierto es que permanecía aún en la 
ciudad, donde quiso el defino que debía 
encontrar un fin trágico.

Una mañana temprano, 
seis, cuando se presentó en 
qués su hermano.

no eran las 
casa del mar-

La puerta de la calle estaba enter­
que nadie senada, empujóla D. G. sin 

lo impidiera, pues á nadie vió en el patio, 
y subió los cuatro ó seis peldaños que 
conducían al entresuelo donde el marqués 
tenía su despacho.

Un grito horrible, semejante á un 
grito de muerte, partió de aquella estancia.

Y otro grito no menos aterrador

les, de amenísimo trato; ejercía á su al­
rededor un atractivo invencible.

Algunos de los que allí le conocie. 
ron, están verdaderamente indignados de 
que la policía se haya permitido poner 
su mano sobre tan simpático personaje; 
sus víctimas les inspiran escaso interés; 
pero él, ¡el conde de Linski! ¡Oh atro­
pello incaíificáble! ¡Oh injusticia sin iguall

Cubells, que hoy extingue su conde­
na en la prisión central de Nimes; el 
falso marqués de Castelvravo, que desde 
una de las salas del Grao Café, donde 
alternaba con una sociedad distinguida, 
pasó á cumplir no sé cuantos años de 
trabajos forzados en Nueva Caledonia, 
eran también de una simpatía que ava. 
sallaba á los más prevenidos. De sus 
éxitos entre las mujeres no hay que ha­
blar: llevábanlas encadenadas á su carro 
de triunfo, como á sus prisioneros los ge­
nerales romanos.

El marqués de M., jefe de la ilustre 
familia de su nombre, estaba casado con 
una hermosísima señora que no le había 
dado sucesión, y este era motivo suficien­
te para que no fuese sobrado ejemplar 
la armonía que reinaba, al decir de las 
gentes, entre el aristocrático matrimonio.

Cieito es que el marqués debía consi­
derarse feliz por otra parte ante las cua­
lidades de extraordinaria belleza que reu­
nía su mujer, y la seguridad de que no 
se extinguiría su nombre y su raza, pues 
que si él no tenía hijos, no le faltaban 
en cambio á su hermano menor, D. G. 
de M., casado con una virtuosa y discre­
ta dama que le había dado numerosa 
prole.

Vinculado el mayorazgo en el marque­
sado que absorbía por completo las ren­
tas como las propiedades de la familia; des­
provisto el segundón,—como entóaces se 
llamaba al hermano menor,—de bienes para 
atender á su subsistencia: sobrado de ri- 
quezas el primero y falto de lo más nece­
sario el segundo, á quien abrumaban las 
necesidades cada vez más apremiantes de 
su numerosa familia, hubo de recurrir fre­
cuentemente á implorar la generosidad y 
munificencia de su hermano el marqués, 
que si en un principio abrió la mano para 
socorrer á su presunto heredero cargado 
de hijos, debió creer más tarde que la 
pobreza de su hermano era para él una 
carga demasiado onerosa, que podría con 
el tiempo menoscabar las rentas del ma­
yorazgo.

Lo que sobrevino después se com- 
prende sin necesidad de decirlo.

Riñeron los dos hermanos; crecieron 
los odios, y acabaron por demandarse uno 
al otro, compareciendo ambos en presen­
cia de los tribunales.

acompañado de estas palabras.
•—¡Hermano mío!
Acudieron los criados de la casa y 

entre ellos dos negros, hembra y varón, 
que estaban al cuidado de la portería ó 
de la planta baja.

El espectáculo que se presentó á su 
vista fué horroroso.

El marqués se hallaba en el suelo ba­
ñado en sangre.

Su hermano arrodillado junto á él con 
un cuchillo en la diestra ensangrentado 
hasta el pomo.

La chorrera de su camisa como los 
puños de encaje que rebasaban las man­
gas de su casaca, estaban igualmente 
manchadas de sangre. Sangre de su her­
mano que yacía en el suelo cadáver, atra. 
vesado de una cuchillada que le había 
partido el corazón dejándole muerto casi 
en el acto.

El grito que se escapó de los servi- | 
dores del marqués fué unánime.

—¡Asesino!—exclamaron dirigiéndose á 
D. G. de M.,—asesino de su hermanol

La opinion pública
En todos tiempos y países se ha ge­

neralizado entre el vu'go con más fé 
que razon ó con más temor que virtudes, 
la peregrina idea de que las epidémias 
y calamidades públicas las envía Dios en 
castigo de los crímenes de los hombres 
y maldades humanas.

¡Cuantas veces no se han Iconstituido 
las masas en verdugo y azote de sus 
hermanos, creyendo interpretar la cólera 
divina!

Puede figurarse el lector el grito de 
indignación, de horror y de venganza 
que exhaló aquel pueblo ligero y vehe-
mente con

Un prov rbio francés dice On n'airappe 
pas Íes mouches avec du vinaigre, La ama- 
bilidad premeditada, el agrado á todo 
trance, es indudablemente una de las ar- 
mas más poderosas de estos aventureros.

de Vaisayre satisfacer su deseo; mas ai 
ir á realizarlo, tropieza ésta con un obs­
táculo insuperable: se lo prohibe» termi­
nantemente las ordenanzas de policía.

Ya Mad. de Montiff -ud sufrió los ri­
gores de dichas ordenanzas, sin duda su­
periores á la ley, cuando cierta noche de 
estreno en el teatro francés, donde se 
presentó con su habitual traje masculino, 
entregóse á aquel famoso pugilato que la 
llevó ante los tribunales, cuya pena más 
dura fué la de volver inmediatamente á 
ponerse las enaguas. Mad. Astié de Vai­
sayre no quiere verse en el caso de Mad. 
de Montiífaud; no se contenta con ser 
tolerada; quiere vestirse de hombre por 
derecho propio. Al dirigir á la Cámara 
de Diputados su petición con objeto de 
adoptar libre y legalmente el uso de los 
pantalones, se ha hecho intérprete, de se- 
guro, del sentimiento general de su sexo: 
las mujeres, con excepciones muy conta­
das, tienen marcadísima tendencia á po- 
nerse los pantalones, material ó mo­
ralmente.

La espectacion ha debido ser grande 
en el mundo femenino mientras la comi­
sión de las Cámaras realizaba su trabajo. 
Y sin embargo, el resultado estaba pre­

Poner desde luego al público de parte 
suya constituye el primer cuidado de todo 
actor, así en la vida como en el teatro.

—¡Me ha ariuinadol ¡Me ha perdido!— 
me decía en cierta ocasión un infeliz, 
víctima de uno de esos caballeros de la 
órden de la Amabilidad perpéiua.'^Hsi 
abusado de mi confianza, me ha arreba­
tado mis economías, ha dejado á mis 
hijos sin pao, me ha empeñado para 
siempre, mientras él con mi dinero triun­
fa y ris.

Despues de oir de sus labios la rela­
ción de una verdadera infamia, creí sin­
ceramente que mi interlocutor me pedía 
consejo y exclamé sin poderme contener.

—Caiga V. sin piedad sobre ese ban­
dido, aplástelo, puesto que lo tiene en 
su mano.

El pobre diablo que con tal desespe­
ración me acababa de referir sus desdi- 
chas, se apresuró á interrumpirme lleno
de sorpresa y como escandalizado por mis 
palabras:

—¡Oh, no; bandido no! ¡No le trate 
V. de ese modo!—dijo lanzándome una 
mirada perspicáz.—¿Es V. acaso enemi­
go suyo?

Yo ni siquiera lo conocía, y me con­
vencí desde aquel momento de algo que

visto: desde que el 
registra alguna vez

sistema funciona, ¿se 
el caso de una propo-

sicion enviada al Parlamento que pros­
pere?

Un distiognido cronista parisiense pro­
pone á Mad. Astié de Vaisayre un medio 
inf .liblfi para salir triunfante de su em­
peño: este medio consiste en poner de 
moda entre las mujeres el traje de hom- 
bre. Al prefecto de policía le es fácil 
discutir con una, con dos, con veinte de 
las que imiten á Mad. de Montiffaud; 
discutir con loo.ooo, le sería imposible de 
todo punto.

Aun tienen otro recurso á su alcance* 
la exploradora Mad. Dieulafoy usa e|
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MARIA CASHFORD

Sir Ricardo Gaveston no reconoció á 
Marta y siguió apresuradamente su camino á 
lo largo del muelle, y tan luego como llegó 
á bordo del yacht, bajó á su camarote en 
compañía de su esposa.

El ruido de la tempestad y el producido 
por los silbidos estridentes de la máquina, los 
gritos de los marineros, todos esos ruidos que 
acompañan al acto de hacerse un buque á la 
mar, impidieron que la voz de Marta llegase 
hasta él.

Ademas de esto, en el yacht nadie creyó 
I oportuno contarle que una mujer, dando gri­

tos y llorando, le había salido al camino como 
queriéndole hablar.

No es una de las tareas más fáciles ha­
cerse á la mar en medio de una tempestad, 
y desde el capitán del yacht hasta el grumete, 
todos estaban en sus puestos desempeñando 
Ciada cual la parte de trabajo que le corres-

ya venia sospechando, que hay una parte 
de la '
gritos

humanidad que está pidiendo á 
ser engañada.

Ernesto Gargia Ladevesb.

bÜca. ¿Qué efecto debió hacer en el áni­
mo del infortunado caballero la presen­
cia de los jueces revestidos con la se­
vera toga, con ese traje el mas impropio 
para tan solemne acto, pues que infunde 
miedo, terror, y nunca confianza ni la fé 
que debe tener el acusado en la recti­
tud de la justicia? No lo sabemos, pero 
es fácil adivinarlo.

El acusado prorrumpió en sollozos al 
verse sentado en el banquillo, siéndole 
imposible contestar á ninguna de las pre­
guntas que le dirigió la Sala.

Fué preciso, prévia la autorización cor­
respondiente y en vista del estado del reo, 
que la defensa contestase por él, toda vea 
que su honda y desgarradora aflicción, le 
impidió hablar una sola palabra.

Hé aquí lisa y llanamente el descargo 
que le hizo su abogado respecto del cri­
men que se le imputaba.

Ciertos eran los antecedentes que ss

exceso por su carácter meri-

referían del hermano de 
to de los disgustos de 
amenazas por él profi 
de todo el mundo sabic 
venir la época calamitos 
acusado arrepentido de 
miendo que Dios le lian 
conciiiarse con el jefe 
dió al tribunal de la f 
dando perdón de sus r

el

dional, al tener noticia de que el mar- 
qués había sido asesinado por su propio 
hermano.Enconados los ánimos, salieron á la

superficie hondos secretos de familia que 1 —¡Justicia y venganza!—fué el grito I 
exasperaron al marqués y produjeron en que resonó en la ciudad y en los pue-
su hermano sentimientos de venganza. bios comarcanos, pidiendo unánimes, no-

A tal extrerno llegó el ódio que se bleza y pueblo, doctos é indoctos, la ca-
profesaban los^ dos hermanos, que el se- beza del Caín homicida.
gundo no dejo de acechar al marqués Estaba explicada la epidemia que diez- 
para darle muerte donde quiera que lo maba la población, estaba explicado el 1 

t castigo que el cielo enviaba á la
El hecho siguiente, perfectamente com- humanidad por la perversion de sus cria- 

probado en autos, demuestra lo que aca- turas.
hamos de referir ^specto de los sinies- —¡Asesinar á su hermano mayor un
tros designios de D. G., para con su her- segundón, un miserable que vivía de la
mano el marqués de magnanimidad del jefe de la familia!

Erase un día á la caída de la tarde, —¿Pero qué hace la justicia? ¿En qué 
hora en que el marques regresaba á su I piensa la justicia?
casa, ya por la costumbre de recogerse —¿Cómo no ha dado muerte á ese 
temprano; ya por el temor que le inspi- hombre?
rasen las amena^zas de su hermano. —¿Y aún vive el asesino? ¿En qué

Al tiempo de bajar del carruaje, el se entretiene la justicia?
marqués se vio de improviso frente á su Y todas las quejas y todos los gritos 
hermano que le acometía con la espada y las manifestaciones todas del público 
desnuda. I ¿¡rijia^se á la justicia, abrumada bajo el

-, - I peso de tantas y tantas acusaciones que
-, tanto llegaron á socorrerle los la impaciencia de las gentes elevaba hasta 
criados de su casa á quienes dijo enalta su augusto ministerio, porque no obraba, 
voz y con la fy demudada. porque no dictaba la sentencia de muerte

—¡Arrojad á ese malhechor á palos! | con la

Gritó el marqués, se desprendió como 
pudo, en

sacerdote que recibió su contestón, acon­
sejóle que se reconciliase sin pérdida de 
tiempo con el marqués.

—"El es el mayorazgo, decíale el buea 
confí-sor; hace las veces de padre, mere­
ce respeto de sus hermanos menores como 
si fuesen sus hijos, y por su dignidad de 
marqués, es superior á tí, hijo mío, y de­
bes ir, humillarte á él, arrodillarte á sus 
piés si fuere preciso, y pedirle perdón, 
perdón como á hermano mayor, perdón 
como á padre, perdón como á j fe de la 
familia. Tú eres inferior á él, y no debes 
dejar de humillarte hasta que de todo 
corazón te perdone."

Esto dijo el confesor, y el penitente, 
dispuesto á seguir sus consejos, traduci- 
dos en aquel momento en paternales ór-

I denes, salió del templo y voló á casa 
de su hermano en busca de la reconci­
liación preconcebida.

Al tiempo de penetrar en el despacho 
del marqués, oyó el grito desgarrador que 
salió de su pecho herido. Dió un salto 
hácia ¡a estancia de su hermano, á quien 
vió tendido en un sillon y despues caer 
en tierra con el pecho atravesado por un

I cuchillo.
Entonces dió el grito de ¡hermano 

mío! que oyeron los criados, y distinguió 
una sombra, la silueta de un hombre que 
saltaba por la ventana á dos metros de 
altura de la calle.

Su aturdimiento le impidió seguir á 
aquel hombre, á aquella vision ó fantasma, 
que indu dablemente era el asesino.

Corrió otra vez al lado de su espiran- 
te hermano, á quien preguntó:

—¿Quién te ha muerto, hermano mío?
—Esa... infame...-«contesté con voz 

apagada el herido,
El atribulado D. G. sacó entonces del 

pecho de su hermano la daga homicida, 
en el instante en que el moribundo mar­
qués cerró los ojos y exhaló el postrer 
suspiro.

Tal fué la declaración que la defensa 
hizo en nombre del acusado, según este 
refirió punto por punto.

Y terminó con estas palabras:
Tengo la convicción que mi defendi­

do no ha sido, no ha podido ser el raa- 
j tador de su hermano, Tengo la más pro- 

funda conviction que el acusado es ino­
cente. ,

CAUSA CELEBRE
MARTIR INOCENTE

Hoy que la pública opinion se pre­
ocupa con motivo del crimen de la calle 
de Fuencarral, y se impacienta y pro- 
testa por la lentitud con que proceden 
¡as autoridades judiciales en el descubri-

lArrojaO á ese malhechor á palos! con la rapidéz, con la impremeditación
Eiectivajnente, fué arrojado d^e la casa que la opinion pública pedía.

maro., “ p*" vauo loshombrcs de ley, familia-
caLe y cerrada la puerta de la casa, se rizados con la ciencia del Derecho, en- 
uj con arrebatado acento y canecidos en la admistracion de justicia,
blandiendo la hoja de su espada. procuraban sosegar los ánimos, calmarlas

Juro por mi nombre, que he de be- impaciencias, apelar á la voz de la razoá, 
ber la sangre de mi hermano! de la razon fría, serena, que es la que

Un asesinato discurre, y no la pasión exaltada que
Habían trascurrido algunos meses des-1 todo para dar satisfacción

de los hechos que dejamos referidos. apetitos.
El sol de Agosto caía aplomado ele- opinion pública se impuso; hubo

vando extraordinariamente la temperatura apresurar el proceso, lavar la afreo- |
ya de sí ardiente y bochornosa en las re- mancha que pesaba sobre la altiva
giones meridionales. ciudad azotada por la peste; hubo que

La peste extendía sus negras alas por vindicta pública.
la popubsa y agobiada ciudad que pare- 1 El prOCGSO
cía cubierta con el lugubre crespón de La peste y las circunstancias anorma- 
la muerte. , . . He® porque atravesaba la ciudad en aque-

Las calles permanecían silenciosas, de- lia época funesta, no impidió que el pre- 
siertás las plazas, sombríos los comercios sunto asesino de su hermano fuese coo- 
y los centros de tráfico y deshabitadas las ducido ante el tribunal que debía juzgarle 
casas, desque sus dueños fugitivos de la 1 en la balanza de la justicia.
infestada población coman en busca de 1 Y allá fué el hermano del marqués á 

fresco y ambiente más puro tras- ocupar el denigrante banquillo de los acu- 
pueblos de la montaña, 1 sados, á responder del crimen de que le 

No importa saber cómo ó por qué acusaban sus propios antecedentes, los 
causa el marqués de M. residía aún en I servidores de su hermano y la voz pú-

del marqués por los criados. Ya en la

Indagaciones
No podía obrar tan precipitadamente 

el tribunal que fallase una sentencia con- 
denatoria é infamante, sin buscar las prue­
bas que cerciorasen la certeza del hecho 
consumado.

Sa suspendió la causa, en tanto se 
practicaban las diligencias precisas al ex- 
ciarecimiento de la verdad, arrostrando no 
obstante las injurias de la opinion pública
que se sublevaba ante la 
lentitud con que obraba la

Quedábale en tanto al 
sola esperanza para probar 
la declaración del confesor

parsimonia y 
justicia.
acusado una 

su inocencia: 
que no podía

haber olvidado los consejos que dió al
penitente.

Se buscó 
lidadl ya no 
la peste.

Esta vez 
reconocieron

al confesor, pero ¡oh fata- 
existía. Le había atrebatado

las protestas del público no 
límites.

El criminal había urdido una burda 
novela, y la justicia la había creido.

Volvieron á ser interrogados los cria­
dos del marqués para que dijesen si en 
el dia, en la noche antes en que se co­
metió el crimen, había entrado ó salido 
de la casa alguna persona conocida ó 
desconocida.

Todos se encerraron en el mas deses-

MARTA R1DGWÂV {73

La violencia de las olas iba en aumento 
por momentos, se veía materialmente crecer en 
elevación sus encrespadas y movibles cimas, y 
el viento mugía con inusitada furia, siendo un 
reto á la Providencia el emprender un viaje 
en semejantes condiciones, sin que á ello obli­
gase una imperiosa necesidad.

Era lo más probable que marineros del me­
diodía se hubiesen negado á salir del puerto, 
pero los ingleses hicieron lo que se les decía, 
no obstante lo cual, el capitán tenía un aspecto 
muy grave y dió sus órdenes con esa voz 
breve y seca que indica bien á las claras la 
presencia de un peligro inmediato.

—¿Como es posible que sir Ricardo,—pensó 
al mismo tiempo,—haya podido cometer una im­
prudencia como ésta? ¿No le había manifestado 
cumpliendo con el deber que mi cargo me im­
pone, que el peligro era inminente? ¿y no ha­
bría sido más cuerdo suspender el viaje si­
quiera por consideración á la recien casada?

Pero fué precisamente lady Gaveston la 
que más insisté para que no demorase la par­
tida ni un solo instante.

La noche en que vió á su esposo de rodi­
llas ante el inspector Harker, en el mismo 
momento en que se puso á su lado para ha­
llarse más pronta á defenderle contra ese 
peligro invisible que parecía amenazarle, oyóle 
decir entre suspiros.

—¡Por qué no estaremos á estas horas muy 
lejos de Inglaterra!

Después de ocurrido esto, ni súplicas ni 
ruegos pudieron detenerla en Douvres ni un 
solo día más.

leSdy Gaveçton safcfa en squaí mompnto
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niña, hubiera podido aspirar á que el que se 
uniese á ella tuviese las mismas virtudes.

La Providencia dispúsolo de otra manera, 
queriendo que se convirtiese en un ángel para 
redimir un alma descarriada, y María Cashford 
se unió á sir Ricardo Gaveston.

MARTA RIDGWAV

En el estado en que se hallaba Marta ex­
poníanse á un gran peligro: al de que se vol­
viese loca.

¿La abandonaría, sin decirla nada más, á 
sus esperanzas, á sus ilusiones?

Pero esto era abandonarla cruelmente en 
un mundo imaginario que desaparecería ense- 
guida, y Harker quiso vencer la dificultad, ha­
ciéndole que modificase el curso de sus idets 
sin acabar de destrozarla el corazón.

—¿No habéis pensado ni una vez siquiera 
en la perturbación que produciríais en la exis- 
tencia de vuestro esposo?-ía dijo de pronto 
y ™^cha animación —Os amó mucho, pero 
creyéndoos muerta, pudo muy bien volver á 
casarse sin que por eso ofendiese vuestra me­
moria, ni ser infiel á ella. ¿Quién es capaz 
de decir que no experim nta hoy hacía su se­
gunda esposa, tanto cariño como os tuvo un 
día á vos?

Marta se conmovió profundamente, no res­
pondió nada y al parecer se entregó á sus 
refl-íxiones y permaneció silenciosa, hasta que 
su fisonomía adquirió de pronto una expresión 
de eóiera y de rencor.

Quedóse mirando fijamente al inspector, y 
con acento amenazador le preguntó:

—¿Por qué razón me decís eso, st ñor Harker?
—Porque tengo el deber de manifestares 

de una manera clara y evidente las consecuen­
cias del acto que intentáis llevar á cabo, se­
ñora Sylvester,—respondió el inspetUr coa 
acento suplicante.—Dios es t'^sligo de qu® fiy, 
hiera dado mi vida para que hubieseis encon­
trado á vuestro marido y pudicsçis viyir á su 

fp;?? y dkbí'sa,
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peraote mutismo, confirmándose en su 
primera negativa y en su terrible acu­
sación.

No cabía duda. D. G. de M. era el 
asesino de su hermano.

El sólo era responsable de la comisión 
del delito,

La sentencia
Reanudada la causa, y siempre bajo 

la presión de la opinion pública; despues 
de apurar todos los recursos de que dis­
pone la justicia humana para investigar 
el origen y los móviles que concurren en 
la comisión del crimen, resu'tó que ni 
una sola circunstancia atenuante pudo 
encontrarse que aminorase la culpa de 
tan horrendo delito.

La acusación fiscal fué como siempre, 
terrible y pavorosa.

Narró detalladamente el hecho consu­
mado; hizo observaciones de tan subido 
realismo como acostumbra de ordinario 
el ministerio público para realzar más y 
más las circunstancias agravantes del cri­
men y la situación del criminal ya de s' 
desdichada desde el instante que ocupa 
el denigrante banquillo. Hizo un verda­
dero derroche de inteligencia para llenar 
cumplidamente ios deberes de su oficio, 
cuya singular misión no podrán explicarse 
jamás los hombres filántropos y de ele­
vados sentimientos. Rechazó por inadmi. 
sibles, los supuestos cons jos del confe­
sor y la fugaz vision que el acusado creyó 
distinguir al penetrar en la estancia de 
su hermano, queriendo suponer que el 
asesino había sido otro para librarse por 
este medio de la sentencia que le aguar­
daba, Persistió en que el matador del 
marqués habia sido su propio hermano y 
recalcó estas palabras textuales:

—La defensa dice que el acusado no 
h I sido el el asesino de su hermano; pues 
si no fué él ¿quién pudo ser?

Terminó el fiscal su acusación decla­
rando á D, G, autor del asesinato del 
marqués, con todas las circunstancias agra» 
vantes del caso y pidiendo para él la pena 
de muerte.

Los esfuerzos de la defensa se estre­
llaron ante la convicción de la Sala que 
falló la sentencia.

Cuéntase que ya en capilla el reo, fué 
á verle su mujer,

—Dime que eres inocente para que 
te lleves mi perdón y no te alcance la 
maldición de tus hijos,—exclamó la deso- 
iada señora.

—Lo juro por mi eterna salvación y 
por el amor que os tengo á tí y á mis 
hijos.

Dios habla dispuesto el sacrificio de 
aquel mártir, cuya cabeza, separada del 
tronco, rodó por el cadalso.

Diez años después
Debemos suponer que ningún remor­

dimiento vendría á corroer la conciencia 
del ministerio fiscal que formuló la acu- 
sacion, ni de les magistrados de la Sala 
que dictaron la sentencia.

Habían cumplido con su deber ha­
ciendo descabezar á un semejante, y su­
miendo en la deshonra, en la miseria y 
en la desesperación á una familia nume- 
rosa que ninguna culpa tenía de ios he­
chos ocurridos.

Tal es la ominosa ley de la sociedad 
humana.

Y no menos dura es la ley que prohi­
bía á los hijos del decapitado suceder en 
el marquesado de la casa, ni recibir la 
herencia de sus padres y familias.

Esto basta para explicar el estado de 
miseria en que se hallaba sumida la des­
consolada viuda y sus pobres hijos.

Así trascurrieron diez años.
Al terminar este plazo, recibió el ca- 

pitan general un exhorto en el que se le 
ordenaba que si álguien sufiía condena 
ó penas aflictivas por el asesinato del 
marqués de M. ocurrido diez años antes, 
que se le levantara en el acto la conde­
na, porque había aparecido el verdadero 
autor del crimen, y cuantos por él sufrie- 
seo, eran inocentes.

¿Quién era el culpable?
Vamos á verlo.
Uno de los muchos aventureros que 

acudieron á la guerra de Italia que allá 
sostenía el que después fué Rey de Es­
paña, Cárlos ni, recibió una herida mor­
tal, no recordamos bien si en acción de 
guerra, riña ó des fío.

El capellán que recibió su confesión 
postrera, debió creer tan grave la reve 

herido, que 
hubo de llamar al mayor del cuerpo y á 
otros jefes autorizados para que tomasen 

y de les palabras que el 
moribundo vertía,

Por su propia confesión se supo, que 
el citado aventurero sostenía en otro tiem- 
po relaciones ilícitas con la marquesa de 
M.; que para librarse de la presencia del 
marido, concertaron asesinarle, como lo 
realizó el aventurero, después de habe 

pasado la noche anterior en la cámara 
de la marquesa. Esta y el asesino tenían 
dos cómplices, el negro y la upgra que 
servían en la casa, quienes vieron entrar 
al asesino en el despacho de su sí ñor, no 
sin amenazarles de muerte si reve’a'han 
el hecho.

Descubierta la inocencia del hermano 
del marqués, expidió el Rey una real cé­
dula para que pudiesen heredar y pose­
sionarse del marquesado los hijos del po­
bre mártir, decapitado per la imposición 
de la voz publica, que coartó la acción 
de los tribunales, no dejándoles depurar 
la verdad de los hechos.

El fiscal, al darse ensota de que por 
su dura acusación había sido coudeciiado 
un inocente, se volvió loco.

Dos palabras
La opinion pública qurdó asombrada 

al tener conocimiento del sorprendente 
desenlace que presentó la ya olvidada 
causa en su epílogo.

No cuenta la crónica si protestó ó 
no contra la injusticia cometida diez años 
antes. Bien que su protesta de nada hu- 
biese servido. Los gobiernos en aquella 
época estaban tan sólidamente arraigados, 
que no les hacía caer como ahora un ar- 
ranque de indignación déla opinion pú 
blica.

No diremos que esto pueda suceder 
ahora con motivo del crimen de la ca- 
He de Fuencarral; pero si nos atrevemos 
á asegurar que el proceso Varela, traerá 
forzosamente una reforma radical que se 
necesita y se impone en la administra. 
Clon de justicia.

J. B. Perales. 
— ♦

EL EMIGRADO
BUCETA

Fui con un grupo de diez ó doce á 
pagar mi pasaje, y entonces distinguí al 
emigrado, modestamente recogido, como 
quien tiene miedo de estorbar, sobre las 
banquetas de madera de la casa consig­
nataria.

Llevaba medio pasaje de tercera hasta 
Santander, y ya fuese timidez propia, ya 
encogimiento del que viji punto menos 

de balde, ello fué que no sacó, su 
medio billete hasta que no quedó pasa­
jero alguno de primera y segunda en el 
despacho.

Yo le había socorrido alguna vez, como 
á otros tales que andaban por equellas 
latitudes echados de sí por la madre pa­
tria, y me detuve para acompañarle á bor- 
do. No vi á nadie que fuera solo más 
que él, y me daba compasión de aquel 
hombre chupado per tres años de priva­
ciones y alejamiento de los suyos, fl ico, 
con cara de hambre y ojos melancólicos. ’ 

““Todo llega, Buceta—le dije cuando 
pagó y salimos.—Ya era hora de volver 
allá.

Se detuvo con su baulillo debajo del 
brazo, y me dijo.

Ya era hora, sí, porque si 
no me dejan ir, creo que rae quedo aquí.

Dijo ailá mirando á la boca del puer­
to y por cima de las rompientes de la 
barra, como si tocase con la mano el 
propio hogar tanto tiempo abandonado. 
Pasamos al remolcador y nos pusimos en 
demanda del trasatlántico, nos despedía 
de mala manera el suelo extraño, como 
deseando que llevásemos mal recuerdo 
de allí y no volviésemos. La habíi se 
borraba á trozos con la lluvia que traía 
y llevaba el Sur, y con los plumones de 
humo negro de los grandes trasatlánticos 
que echaba el viento sobre las aguas. 
Frente al fondeadero de fundiciones es­
taba el Tamault/fas inmóvil baja el agua­
cero, tapando con su masa negra y enor­
me el horizonte por aquella parte. No 
había nadie sobre la cubierta, empapada 
y resbaladiza; á popa se veía ya luz en 
los comedores de primera y segunda, y 
á proa, del sollado, salía el rumor de’ la 
gente pobre que acomodaba los petates 
y el vaho caliente y apetitoso de las 
cocinas.

Hácia allá se fué Buceta, y su des­
medrada persona que llevaba con trabajo 
el baulillo, roe pareció entre la lluvia y 
la sombra que ganaba la cubierta figurilla 
melancólica que iba á dejarse caer en 
las aguas con el abandono triste de quien 
nada tiene que hacer entre los semfjantes.

Ya de noche, muy de noche, zarpó el 
TamauU^is, y tomó la mar acosado por 
un verdadero diluvio; por la mirilla cir­
cular de mi camarote vi pasar el panora­
ma del puerto, mal alumbrado por las 
uces que temblaban entre la lluvia, que 

iban disminuyendo á trechos, y que ¿a- 
baron en las aguas negras d« alta mar.

Los seis primeros dias dejé las vela­
das inspidas y los conciertos cursis del 
salon de primera, y me fui á proa en

busca de Buceta. No sé si de la alegria 
de volver á la patria, tenía fiebre, y ape­
nas comía; pero me hablaba en un rin­
con con viveza extraordinaria de sus tra- 
b jos pasados, de su fuga penosa y de 
lo que llamaba su resurrección.

~“Yo no sé cómo pude volverme loco 
por una ¡dea politica—me decia—y arran­
carme por ella un pedazo de mi corazón.

Me contó calenturiento toda la histo­
ria, y supe entonces que Buceta tenia 
una niñi cinco años que se había queda- 

0 con su madre. La energía de aquel 
hombre sostínia la carne trabajada con 
la esperanza de verla; me enseñó su re­
trato al día siguiente: la tomé por una 
rubita mofletuda y de semblante alegre 
parecida tal vez á su madre, porque aquella 
carita de buena salud estaba muy lejos 
de los ángulos y oquedades del rostro de 
Buceta.

Casi nidie notó en aquel pequeño 
mundo del Tamaithpas que el espíritu de 
Buceta se iba cada vez más aprisa, aun- 
que no me lo parecía á juzgar por e 
calor con qu3 me hablaba horas y horas 
de la rubita. El ú timo de sus dias me 
enseñó el contenido del baulillo: allí había 
ropa hecha para su mujer y la niña y 
un primoroso juguete mecánico. ¡Sabe Dios 
cuantis botas tuvo que limpiar Buceta 
en ios malos días de la emigración para 
comprar fequellol

A mitad del viaje me avisó el sobre­
cargo del Tatnaulí^as que Buceta que­
na verme. Fui á proa y me crucé con 
el médico, que rae dijo encogiéndose de 
hombros:

—Ese hombre se muere.
Y se murió sin decirme para qué que­

ría Verme, aunque adiviné en su mirada 
que era para no morirse solo entre tan- 

sente. Me fui á popa con infinita triste­
za y espeté con miedo á que por la tar­
de se botase al agua el cuerpo de Bu- 
ceta, porque este eniterro de á bordo 
es de las cosas más dolorosas y solem­
nes que se hacen entre hombres. A la 
hora reglamentaria de las oraciones fué 
envuelto en un coy con su colchoneta y 
ropa de cama. No sé qué parecía el 
bulto inmóvil sobre la tabla, con un lin­
gote en los píés y otro en la cabecera, ni 
el grupr) silencioso del capellán, parte 
de la tripulación y el sobrecargo en fun­
ciones de juez. Quedaba del sol un arco 
de círcu'o reducido que encendía las 
sguas hasta el costado de estribor y cuan­
do el capellán dijo el f'sçfuzffscûtt y se 
detuvo un momento la hé ice del trasat­
lántico, el bu'to en qne iba Buceta res­
baló y cayó en las aguas como un punto 
negro sorbido por la maravillosa luz del 
astro.

Miramos todos... No vimos ni el bur­
bujeo que deja la piedra que se hunde.

Me siguió el melancólico recuerdo de 
Buceta hasta que desembarqué en el 
muelle de Santander. En el espacioso 
warf de madera esperaban muchos, pero 
ninguno con tanta ánsia como aquella 
mujer que levantaba en alto una niña 
rubia como de cinco años mofletuda y 
graciosa. Pasé cerca sin querer mirarlas.

-«¿Cuál es? ¿cuál es?—decía la pe­
queña.

Avivé el paso porque sentí congoja en 
la garganta y apreturas en el corazón.

Federico Urrecha.

FIN DE CURSO
Antes del examen.

—Soy el padre del alumno Nemesio 
Zapateta,

—Muy señor mío... Hágame usted el 
obsequio de sentarse,

—Con permiso... Pues yo, Sr. D. Anto- 
nio, vengo á molestar á usted para reco- 
mendarle con todo el respeto debido mi 
niño...

—¿Nemesio?...
—Zapateta, sí, señor; es un muchacho 

alto y delgado, con el pelo casi rojo. El 
segundo apellido es Beatilla.

—Sí, ya recuerdo...
Pues bien; mi Nemesio se examina 

mañana con usted, y yo, Sr. D. Antonio, 
corno todo padre, desearía que mi hijo 
saliera airoso de esa prueba.

—Hombre, si sabe, si contesta...
—Ahí está la dificultad, estimado se­

ñor D. Antonio, en que conteste. Mi hijo, 
no es porque sea mi hijo, pero está do­
tado de un talento sumamente grande; 
por otro lado, su memoria es felicísima, 

contra lo que de continuo sucede á 
08 muchachos de su edad, es bastante 

aficionado al estudio. Yo en esta parte 
no tengo queja de él; pero el pobrecillo 
tiene su flaco, ¿quién de nosotros no le 
tendrá, querido Sr. D. Antonio? El de 
mi Nemesio es la poquedad de espíritu 
la cortedad... esa cosa que nos quita la 

palabra y las fu:*rzas, justamente cuando 
más de ellas necesitamos. En fio, mi 
querido y respetado amigo Sr. D. Anto­
nio, que yo me temo que al preguntár­
mele ustedes, él se quede eoítado, y con 
la mtj buena fé del mundo, ignorando 
que cometen una injusticia grande, por­
que mi hijo sabe, me le suspendan.

—¿Y qué quitte usted que yo le haga 
si el muchacho no contesta?

qué quiero que haga usted? 
Hombre, usted lo puede hacer todo, y 
yo quiero qne usted lo baga todo por él. 
Usted puede decir á sus compañeros lo 
que pisa; usted puede responder de él 
ante ellos; usted puede animarle, prote­
gerle, salvármele.

—¿Usted se figura eso?
—Sí, señor; yo me lo figuro, y por 

eso se lo pido, se lo suplico, y conmigo 
todos estos señores cuyas tarjetas pongo 
en sus manos. Aquí están: de D. Celes­
tino Rut, de D. Juan Pimpío, de don 
Tadeo Melon, de D. Ricardo Zascandil, 
de D. Procopio Narizón, de D. Anselmo 
Pilüo y...

—(¡El gallo de la pasión!)

En el examen.
—D. Nzmensio Zapateta y Beatilla.
—Servidor.
—Saque u ted tres bolas.
—Ya están.
"■¿Q'íé números son?
—Veintinueve, trt-inta y dos y cuaren­

ta y cuatro,
— Muy bien: siéntese en la silla, bus- 

que en el programa la lección veintinueve 
y léanos lo que diga.

Lección 29,—Atila. — Sus conquis­
tas.—Primera irrupción de los bárbaros.

—B^asta. Ante todo, va usted á decir­
nos, s<ñoi dtí Zapateta, ¿quien fué Atila?

—¿Atila?
—Sí, señor.
—AtíSa... fué... una reina de Africa.
—¡Una reina!
—Sí, señor; célebre por su hermosura; 

ella fué la que conquistó á Marco An­
tonio, y por su causa este emperador ro­
mano se pegó un tiro.

A CALIFICAR.
—Viene ahora el número cinco.
—¡Ah, sí! El muchacho ese que ha 

confundido á Atila con Cleopatra, y su- 
pone que los romanos conocírn las armas 
de fuego. Creo que poco hemos de tar­
dar en calificarle: suspenso,

—¡Hombre, D. Norberto, si usted no lo 
lleva á mal, aprobaremos á ese muchacho.

—¡Aprobarle! ¿Ha perdido usted el 
juicio?

—No, s ñor; pero temo perderle si le 
suspendo. Figúrense ustedes que el tal 
muchacho tiene un papá que me ha he­
cho diecisiete visitas para recomendármele, 
y que en cada una de eüas me ha lle­
vado seis ó siete tarjetas de recomendación 
de personas más ó méoos respetables que 
me conocen. Ahora díganme ustedes si 
le suspendo á qué me expongo para 
Setiembre.

—En ese caso hágase usted cuenta 
de que no he dicho nada.

—¿De modo que se le aprueba?
—Por roí parte aprobado.

Despues dsl examen.
Cabellerito, estoy muy enfadado con 

usted.
— ¿Y eso?
—Si Síñ.r; es usted un hombre sin 

palabra. ¡Caracoles! ¡Dar solamente apro­
bado á un muchacho que contesta divi­
namente! Eso no lo hace nadie.

—Pero señor de Zajiateta, dispénsame 
usted que le diga qus no está en lo 
cierto. Su hijo de usted no respondió 
más que barbaridades, y yo para apro­
barle tuve que trabar una verdadera ba­
talla con mis compísñ-’ros y hasta con mi 
propia conciencia. A obrar con justicia, 
debiéramos hdberle suspendido, y entien­
da usted que no digo reprobado porque 
en los exámenes de Junio es imposible.

—¡Esto es escandaloso! ¿De manera 
que se atreve usted á decir que mi hijo 
es un pollino?

—No he dicho tanto; pero lo que sí 
le digo á usted, es que¡ no creo que el 
muchacho tenga aptitud para seguir una 
carrera. En mi opinion, todos los sacri­
ficios que haga usted para conseguirlo 
son en balde. De esto, á la corta ó á la

ya vsrá usted como los desengaños 
le convencen. Si quiere usted entenderlo, si 
quiere usted ahorrarse una porción de di, 
QiSro y que. su hijo sea el dia da mañana 
un hombre de provecho, póngale usted 
a oficio, á oficio, sí, s ñor. No se inco. 
mode usted de lo que le-digo, que es por 
su bien, y otra cosa: dígale usted al 
mjichacho todo lo que hemos hablado, y 
añádale usted de mi parte que el zipstero 
que vive en mi casa necesita un aprendiz 
y que si él quiere, yo le recomendaré para 
que le reciba.

Dos DIAS DESPUES.
““¿Conque qué tai salió el chico de 

los exámenes, Sr. de Zapateta?
—Magnífico, divino, admirable, amigo 

D. Celeduiiio,
—Sacó nota?
—Sobresaliente.
-De manera que estará usted conten- 

tisimo.
—Muy contento, porque tenga usted 

entendido que aquí no ha habido favori­
tismo, ni recomendación, ni cosa que lo 
va ge: justicia, justicia seca. Yo, sí, la ver- 
dad, quise en un principio recomendarle;

P'^so de una manera 
¡Qué no es necesario! ¡Qué yo no quiero 

recomendaciones! ¡Qué al que sabe no le 
hacen falta padrinos!* Que tuve que ce­
der, y no me he arrepentido; nada, nada, 
respondió como un papagayo; pero divi­
namente, tanto, que ayer rae encontré 
en el café al catedrático y me dijo: *Doy 
t enhorabuena más cordial; tiene 
V. un hijo que ha de valer mucho; crea us- 
ted que sentí no hubiera nota superior 

j . sobresaliente para dársela. Y no 
se despidió de mí sin haberme repelido 
seis ó siete veces *que le diga usted de 
mi parte que no deje de hacer oposición 
al premio*.

J. Fernandez Amador de los Ríos.

-.. ♦---------

AL nAESTRO, GUCRILLAOA
{Del Madrid cómico,)

Dejando la infancia Armida 
fué á ver á un hombre machucho, 
que había estudiado mucho 
en los libros y en la vida. 

Temiendo luchas de amor, 
quiso poner su inocencia 
al amparo de la ciencia 
de aquel experto señor.

Y le dijo:—En los albores 
de mi tierna juventud, 
quiero salvar mi virtud 
de asechanzas de traidores.

Ya buscando la ocasión 
hay muchos que me persiguen, 
para probar si consiguen, 
robarme mi corazón.

Quiero que me déis lecciones, 
pues sé que vuestra experiencia 
maestro os hizo en la ciencia 
de conservar coiazones.

El sábio dijo:—Es verdad, 
ya sé cómo se resiste 
á la pasión, por el tríate 
privilegio da la edad.

Los sinsabores de ayer 
en amor roe han hecho ducho, 
porque yo he vivido mucho, 
y vivir es aprender.

Pues quieres evitar esas 
amorosas asechanzas, 
no creas en alabanzas 
ni te fíes de promesas.

Huye los certeros tiros 
que á dirigirte se atrevan, 
y lágrimas no te muevan, 
y no te ablanden suspiros. 

Mientras el sábio varón 
de esta manera le hablaba, 
la chiquilla le miraba 
con creciente ísdmiracion.

El siguió:—Muchos sonrojos 
en tu vida (.vitarán, 
si no interpretas jamás 
el lenguaje ds los ojos.

Que hay miradas á traición 
que, cuando no lo sospechas, 
váo á clavarse derechas 
en mitad del cor.izon.

Con consejos tan sensatos 
la niña se conmovía, 
y admirando ai sábio abría 
unos ojos como platos.

Cuando la niña se fué 
llevando tanta experiencia, 
el que le enseñó la ciencia 
sintió cierto no sé qué.

Y vió con honda aflicción 
que con los ojos que abría 
su discipula, le había 
robado su corazón.

Y exclamó:—Intenté instruir 
en amor á una mujer, 
y ellas saben al nacer 
más que un doctor al morir.

José Estremera,

REVISTA DE MODAS
Entre las damas que se ocupan con 

cuidado de su íoiieiíe, y que desean.el 
justo medio de no exagerar las modas, 
oí llevar las que el buen tono haya 
proscrito, se hi debatido acaloradamente 
una interesante cuestión: la de si los ace­
ros deben seguir ahuecando la parte in-

terior de las faldas, formando ese ahiii 
tamieoto, prolongación del noiienn tanto ha hecho Lit haaí I

veros pli gues de las ricas telas, como los' í 
ligeros frunces de las sencillas cretonas.

Por fio ha salido triunfante, pero como 
sucede en todas las luchas, el triunfo le i 
ha costado concesiones y pérdidas.

Los aceros han disminuido de ’exten 
sion, las cintas que al aproximarlos hal 
cían resaltar el hueco de la falda á ve 
ces exageradamente, han aflojado 'sus la' 
zos para moderar la amplitud.

Para trajas, la forma sencilla de ferio, 
cipios del siglo, goza de grao favor; fal. 
da con adorno al borde, y un ancho cin- 
turón colocado de diferente y caprichosa 
manera, unas veces se prende al hombro, 
cruzando el pecho y anudándose al cosí 
tado; otras veces, puesto como adorno del 
escote, rodea la cintura y desciende por 
detrás en anchas lazadas; otras se prende 
como un corpino, y es, en fin, en las 
manos femeniles dócil instrumento que 
se presta á diferentes combinaciones, y 
que conviene á todos los gustos

Los cuerpo, de tela, ligera,‘.e hacen 
œuy adornados: el delantero se frunce 
transversalmente con pliegue, muy finos, 
ó bien, para h leerlo raeno, costoso, 
tunee una pieza plegada á voluntad, con 

la que se adorna el cuerpo; estas pie. 
h’% a"*'’®!’/ ‘’">*>'60 bordadas/ El 
^as é hílHo •" r "" P"- 
las é hi illo de oto se emplea pata tra- 
jes de lujo y de vestir.

Las solapas se llevan en las formas 
llamadas redingotes y polonaises. Las gran- 
des solapas á lo tncroyaóle se reservan 
para los trajes de négligé

Las mangas, toda, sin'excepción, he. 
cha, con tela, ligera,, se han de fruncir, 

do, al_ hombro y al codo, y sujeta, con 
un puno. Solamente las de lana ô cual, 
quiet otra tela fuerte, se cortarán lisas, 

bto á la pegadura del cuerpo, levante 
siempre graciosamente la teU con un 
ligero fruncido.

El colores lo, tono, del verde gri,, 
que comprenden entre otros, el manzano 
musgo y euealyfíus, ,e disputan el favor 
de los elegantes, con el cueto de Rusia, 
asul oscuro, tosa salmon, crine, hoja de 
rosa, y color crudo.

Aunque en nuestra espléndida y que. 
nda Barcelona, no disminuyen las diver. 
siones ni la animación mengua, y aunque 
os costará trabajo abandonar el hermoso 
Farque hoy convertido en palenque donde 
rinen ¡noble batalla la industria, las artes, 
las ciencias, el trabajo en todas sus mal 
nitestaciooes, y al mismo tiempo la ele­
gancia y la belleza, presiento que muchas 
de vosotras, mis queridas lectoras, ten­
dréis que emprender mas ó menos largo 
viaje, obligadas por circunstancias da fa- 
miha, por fdlta de salud, por necesidad 
o costumbre de tomar aguas minerales, 
o, en fin, por seguir las órdenes de la 
moda imperiosa, y. por consiguiente, creo 
oportuno, daros algunos consejos para que 
preparéis vuestro equipaje y arregléis vues, 
tro traje de camino.

Ante todo, no olvidéis de meter en 
vuestro mundo un traje sencillo, oscuro, 
y igeramente abrigado para las mañanas.

Kara paseos y excursiones, el traje tai. 
¿leur S. pequeños cuadros fantasía, falda 
plegada, chaqueta con bolsillos! y chaleco 
de piqué blanco, es de un gusto distin. 
guido.

Para las comidas campestres, reuniones 
en^ casinos ó salón de establecimiento de 
baños, o bien reuniones de confianza, hay 
necesidad de llevar por lo menos dos tra­
jes de una relativa riqueza y elegancia, 
cuidando siempre de que no traspase los 
limites convenientes, pues nada es de más 
mal gusto que hacer alarde en el campo 
de un lujo excesivo.

Un gabancito de ligero paño ó bien 
linda manteleta para hacer frente á los 
cambios de temperatura, y ropa blanca 
la necesaria según la duración de vues­
tra ausencia, completará vuestro equipaje, 
que debeis también cuidar de no sobre­
cargar de cosas inútiles, que no han de 
serviros raás que de molestias.

El traja de viaje, ya lo sabéis, ha de 
ser sencillo, sóbrio en adornos, y de tela 
que no se arrugue fácilmente, ni se en­
sucie con el polvo, y sea en la posible 
impermeable á la humedad. Sombrero de 

conao el que usan los caballeros, y 
el indispensable veüto plegado con gracia

«HW *

Y hasta la vue!t>., mis queridas lecto­
ras, que creo será lo bastante pronto, 
para poder admirar, en Setiembre y Oc 
tubre nuestra gran Exposición, entonces 
quizá en el apogeo de su belleza, y más 
concurrida todavía de visitantes extranje­
ros y españoles.

Siempre vuestra.
Ofelia,
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—¡No es verdad!—exclamó Mai ta con ade­
mán iracundo.—¡Le odiáis y estáis celoso del 
amor que me inspira! Ahí está el secreto de 
todas vuestras objeciones. Por eso me atormen­
táis con vuestras crueles insinuaciones, cuando 
y?, fl'*® vos tenía un amigo y seguí ai
pié de la letra vuestros consejos. En adelante, 
no seguiré más consejo que mi propio impulso. 
Esta noche me embarcaré para Ostende.

Inclinó Haiker la cabeza y sus ojos se 
llenaron de lágrimas.

—Vuestro cariño habría sido para mí de 
gran precio, señora Sylvester,-contestó,-pero 
algún día sabréis que no llevé ninguna mira 
ulterior cuando acudí en vuestro auxilio. ¿Que 
réis marcharos? no seré yo quien os detenga 
es más, pienso acompañaros, empero por vues’ 
tro propio inteiés escuchad una súplica.

—No, basta de insinuaciones,—respondió 
Marta.

Y dicho esto, se dirigió hácia la puerta 
como para sustraerse á los consejos que pu­
diera darle Eduardo Harker.

—Quise únicamente rogaros que le hablaseis 
en particular, sin decir á nadie que sois su 
esposa,—observó el inspector.

—¿Y por qué?—preguntó Marta con mar­
cada desconfianza.

—Por vuestro propio interés, no os lo digo 
por otra cosa, y os lo repetiré cuantas veces 
sea preciso,—respondió el inspector.—Ved lo 
primejo á vuestro marido, y él decidirá lo que 
es más oportuno hacer.

—No quiero prometer nada,—replicó Mar­
ta,—quiero ú 1 m-nte vede y estoy segurad# 
3^^ pu lepare laaiHi
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vez, no puede estar seguro de agradarla, por- 
‘1“®.,®*. mujer se llama caridad,
candad que dá sin mirar á quien hace la 
limosna.

De que el mundo esté constituido así, de­
bernos alegrarnos; porque si así no fuese, 
¿cuántos no estarían en el fondo del preci­
picio, cuántos que se habrían salvado no pere­
cieran, si la mujer entregase solo su corazón 
a los que son realmente dignos?

María Cashford^ poseía una caudalosa for­
tuna que la hubiera permitido casar con un 
par de Inglaterra, y á la fortuna se agregaba 
su belleza, su gracia y su bondad, con las que 
podía tener la seguridad de captarse las sim­
patías de todos.

A pe^r de todas estas circunstancias, la 
señorita Cashford se enamoró de un baronet 
muy tronado y lleno de deudas, solo porque 
tema el aspecto melancólico y parecía huir del 
trato de la sociedad.

Dijéronla mucha y malo, mucho menos por 
cierto de lo que era verdad, y esto, solo pro­
dujo un efecto contraproducente, haciendo que 
j y experimentando una ver­
dadera alegría al pensar que había de llegar 
un momento en que tuviese derecho á defen­
derle contra todo y contra todos.

Poseía María una de esas naturalezas en­
cantadoras que parece que Dios formó solo con 
hancuantos la rodea- 

y inagotables.
Motada al mismo tiempo de una figura 

«m??! H y de carácter ra.oolbíí
y i k i-. d“e"ó formad.,

Marta ridgway

SU esposo deseaba hallarse lejos de su pátria, y 
aun cuando la hubiese jurado que se equivoca­
ba, sus miradas, sus movimientos inseguros, no 
la permitieran creerle.

¿Y como tener miedo ai estado del mar, 
hallándose al lado del que amaba y en quien 
ella adoraba?

Presentóse á bordo casi con alegría, y en 
presencia de aquella jóven que iba á arrostrar 
con tanto ánimo ios peligros de la desen­
cadenada tempestad, prodújose entre la tri­
pulación un murmullo de asombro, del que, 
dicho de paso, sir Ricardo no dejó de mos­
trarse orgulloso.

Desde luego, sir Ricardo tenía sobrados mo­
tivos para estar orgulloso al lado de la mujer 
con la que acababa de unirse.

¿Qu® condiciones de carácter, qué secreto 
encanto poseía aquel hombre para inspirar 
tanta ternura como adhesion á las dos mu­
jeres que con él se unieron?

El amor es el más impenetrable de los mis­
terios, acerca del cual se ha dicho, dice, dirá 
y escribirá muchísimo, siendo muy distintas las 
opiniones que acerca de él existen.

Una de las cosas que más sorprende, sin 
embargo, en este mundo, es el ver que un 
ser indigno de ser amado se convierte en el 
objeto incesante de la afección de otros, y 
esto no solo asombra á cuantos lo ven, sino 
que les parece inexpicable en la mayoría de 
las veces.
u oiucha frecuencia se ven casos en que 
belleza, fortuna, ingénio, talento ú honores, no 
D3st3R para conqulstrr e! cerszon d** una muj^r, 

ya bombr« qw? pcssysss eso á u

i?»

“°® separaremos.
Abrió la puerta Marta v sali/^ 4.. i u i.- acioo coa paso resuelto, y Harlel 

temblando. narker (a siguió
¡Desgraciado!
En menos de 

necerse todas sus
una hora había visto desva- 
esperanzas más caras.
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